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AL 


APLAUDIDO  PRIMER  ACTOR 


DON  JOSÉ  ORTIZ 


Querido  Pepe,  desde  que,  á  despecho  de  mil  dificultades 
estrenaste  en  el  teatro  del  Circo  de  la  plaza  del  Rey  La  Torre 
de  Londres,  te  debo  este  recuerdo.  Por  tí  tuve  el  placer  de 
ver  estrepitosamente  aplaudido  aquel  mi  primer  ensayo  lite- 
rario, á  tu  sincera  amistad  y  á  la  protección  de  la  eminente 
actriz  doña  María  Rodríguez  debo  el  éxito  de  Beppo  el 
Aventurero.  Los  aplausos  que  el  público  ha  prodigado  á 
mi  segundo  arreglo,  os  los  debo  á  vosotros,  y  por  eso 
tengo  una  satisfacción  en  citar  aquí  vuestros  nombres.  Juntos 
desempeñamos  la  obra,  juntos  salimos  todas  las  noches  dos 
veces  al  palco  escénico  y  juntos  van  impresos  nuestros  nom- 
bres en  este  ejemplar,  por  lo  que  siente  un  inmenso  placer 
tu  mejor  amigo, 

Chas  de  Lamotte. 


Digitized  by  the  Internet  Archive 

in  2012  with  funding  from 

University  of  North  Carolina  at  Chapel  Hil 


http://archive.org/details/beppoelaventurer13311chas 


La  propiedad  de  esta  comedia,  pertenece  á  su  autor,  y  nadie  po- 
drá sin  su  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  los  teatros  de 
España  y  posesiones  de  Ultramar. 

El  autor  se  reserva  asimismo  el  derecho  de  traducción,  de  im- 
presión y  de  representación  en  el  extranjero,  según  los  tratados  vi- 
gentes. 

Los  corresponsales  de  Don  Francisco  Rubio,  dueño  de  la  Admi- 
nistración general  de  obras  dramáticas  y  líricas,  son  los  encargados 
exclusivos  de  su  venta  y  del  cobro  de  sus  derechos  de  representa- 
ción en  dichos  puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


LA  CONDESA  DE  MORONVAL,    Sra.  Rodríguez. 

OLIVIA Srta.  Raso. 

INÉS Rüiz. 

HOSTELERA Sra.  Sampelayo. 

JACINTA Antequera. 

BEPPO ) 

ELCONDE  DE  MORONVAL  (hijo [  Sr.  Ortiz. 

de  la  condesa) ) 

SALVIATTI Sr.   Cbas  de  Lamotte. 

DANIEL Vivancos. 

ANDRÉS. ti Rico. 

TYBAL .....  Justo. 

UN  MAGISTRADO Perales. 


La  escena  pasa  en  el  reinado  de  Luis  XV.  El  primer  acto  en  Roma. 
y  los  demás  en  Tolosa.  (Francia.) 


NOTA  DEL  TRADUCTOR. 

Mi  objeto  principal  al  arreglar  este  drama  para  la  escena 
española,  no  ha  sido  su  más  ó  menos  efecto  dramático,  sino 
la  analogía  palpitante  que  tiene  su  argumento  con  la  causa 
ruidosa  de  Claudio  Fonlanellas ,  que  tanto  se  ha  comentado 
por  nacionales  y  extranjeros.  El  interés  con  que  el  público  ha 
escuchado  sus  representaciones  son  una  evidencia  de  lo  que 
aquí  tengo  el  honor  de  consignar. 

Benito  Chas  de  Lamotte. 


ACTO  PRIMERO. 


DÜ 

.   ■ 

El  teatro  representa  un  salón  del  Renacimiento,  con  puerta  al  foro 
ala  derecha,  en  segundo  término,  ventana:  otra  á  la  izquierda 
y  en  primer  término  una  chimenea. 


ESCENA  PRIMERA. 

OLIVIA,  sola,  lee  una  carta.  (Es  dé  noche.) 

<Un  verdadero  amigo  de  Beppo  le  anuncia  que 
los  deudos  del  conde  de  Bellacasa,  han  obtenido 
de  su  Eminencia  el  Cardenal  presidente  dei  tri- 
bunal de  la  Inquisición  Romana,,  una  orden  de 
arresto  para  el  que  dio  muerte  en  duelo  ilegal 
al  noble  conde.  Si  Beppo  pide  una  explicación 
á  su  conciencia ,  verá  que  el  aviso  que  le  doy 
merece  ser  atendido.  No  olvide  tampoco  que 
sus  antecedentes  en  nada  le  favorecen.  —  Ty- 
bal.» — A  toda  costa  necesito  librar  á  Beppo  del 
inminente  peligro  que  le  amenaza :  el  contenido 
de  esta  carta  despierta  todo  mi  valor.  (Se  levanta.) 
Si  Beppo  se  niega  á  descargar  el  golpe,  cuento 
con  la  ayuda  de  Tybal  á  quien  no  arredrará  lo 
que  proyecto.  (Mira  un  relé  de  sobremesa.) 
Las  nueve,  y  Jacinta  aún  no  ha  vuelto!  ¿Habrá 
encontrado  á  Moronval?  Si  es  cierto  cuanto  se 
me  ha  dicho,  ese  conde  francés,  debe  salir  de 
Roma  esta  misma  noche,  y  quizás  los  prepara- 
tivos de  su  viaje  le  impidan  acudir  á  la  cita  que 
le  doy!...  ¡Jacinta I  (Con  gozo.) 
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ESCENA  II. 

Dicb a.— JACINTA  foro  derecha. 


Olivia. 

Jacinta. 

Olivia. 

Jacinta. 

Olivia. 

Jacinta. 

Olivia. 


Jacinta. 


Olivia. 

Jacinta. 

Olivia. 


Jacinta. 
Olivia. 


No  me  expliques  el  motivo  de  tu  tardanza :  ¿le 
has  visto? 
Sí,  señora. 
A  solas? 

Completamente  á  solas. 
¿Y  vendrá? 
Si,  señora. 

(Después  de  un  momento  de  pausa.)  Ahora  relata 
minuciosamente  cuanto  ha  pasado  en  la  entre- 
vista que  has  tenido  con  él. 
Leyó  el  billete  y,  después  de  un  instante  de  si- 
lencio, me  dijo:  «Parto  esta  misma  noche: — Ya 
lo  sé,  repuse,  —  pero  aun  siendo  así,  podréis 
muy  bien  pasar  dos  horas  en  compañía  de  mi 
señora;  tiempo  sobrado  para  que  os  despidáis  de 
ella.» — Quiza  tú  señora  traía- de  hacerme  desis- 
tir de  mi  viaje?* — Puede  que  lo  intente  por  lo 
menos,  contesté. —  «Lo  extraño  de  esta  aventura 
me  decide  á  seguirla;  asi,  pues,  mi  silla  de 
posta  irá  á  esperarme  á  la  puerta  de  la  casa  de 
tu  señora.  Toma  y  hasta  después,»  — y  me  en- 
tregó un  luis  de  oro. 

Jacinta,  mañana  tal  vez  saldremos  de  Roma. 
Mañana? 

Sí,  escucha.  Hace  tres  días  que  al  pasearme  por 
el  Tíber  se  me  cayó  al  agua  un  anillo  de  ru- 
bíes, el  cual  aprecio,  no  tanto  por  su  valor, 
como  por  el  uso  que  puede  hacerse  de  él  en 
caso  preciso.  Varios  pescadores  del  muelle  de 
Monteleone  saben  donde  le  dejé  caer;  si  acaso 
le  trajeran  después  de  mi  partida... 
Yo  os  le  enviaré,  señora. 
A  Marsella ,  con  las  señas  que  están  escritas  en 
mi  cartera.  No  seré  ingrata  á  semejante  favor. — 
Llaman?  Será  ya  el  conde?  Mira  quién  es,  y  no 
olvides  nada  de  cuanto  te  he  dicho!  (Vase  Jacin- 
ta y  vuelve  á  poco.)  El  proyecto  que  me  ocupa 
es  atrevido,   pero  el  principio  se  presenta  tan 
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fácil  que  parece  infalible  el  desenlace.  (Toma 
uno  de  los  ramos  que  están  sobre  la  chimenea,  en 
el  cual  derrama  un  paquete  de  polvos.) 

ESCENA  III. 

Dicha.  — JACINTA. 


Olivia.        Es  él? 

Jacinta.       No  es  él,  señora. 

Olivia.        En  ese  caso  no  quiero  recibir  á  nadie. 

Jacinta.       Es  un  joven  cuyo  traje  dice  claramente  que  es 

un  pescador  del  muelle  de  Monleleone. 
Olivia.         Tal  vez  traiga  mi  anillo.  Dile  que  pase,  Jacinta, 

quiero  verle. 

ESCENA  IV. 

Dichas—  SALVIATTI. 


Salviatti. 
Olivia. 
Salviatti. 
Olivia. 

Salviatti. 
Olivia, 

Salviatti. 
Olivia. 

Salviatti. 


Olivia. 

Salviatti. 

Olivia. 

Salviatti. 

Olivia. 

Salviatti. 


(Es  ella!)   {En  el  foro.) 
Es  á  mí,  á  quién  deseáis  hablar?  Acercaos. 
Si,  señora.  Tomad.  (Le  da  un  anillo.) 
Mi  anillo!  ¿Queréis  decirme  cuáles  vuestro  nom- 
bre? 

Jacobo  Salviatti. 

¿Y  cómo  habéis  hallado  mi  vivienda?  Acaso  me 
me  conocíais  anteriormente? 
(Después  de  una  breve  pausa.)  Sí,  señora. 
Mucho  trabajo  os  habrá  costado  el  procurarme 
esta  agradable  sorpresa. 

Oh !  no  señora !  hubiera  deseado  que  en  vez  de 
caer  en  el  Tíber,  hubiese  caido  en  medio  del 
Océano. 

¿Para  que  fuera  mayor  la  recompensa?  (Con  in- 
tención.) 

Eso  esl  [Sonriendo.) 

¿Y  puedo  saber  á  qué  recompensa  aspiráis? 
Ahí  sí — ¿Cuánto  vale  ese  anillo? 
Cien  luises. 

Dadme  por  premio  una  flor  de  las  que  hay  sobre 
aquella  chimenea. 
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Olivia.        Nunca. 

Salviatti.  Si  creéis  que  pido  mucho,  escuchadme,  señora. 
En  adelante,  cuando  salgáis  á  la  calle,  cuando 
vayáis  al  Corso ,  os  seguirá  un  hombre  sin  per- 
deros de  vista.  Sólo  aspiro  á  que  no  digáis  nunca: 
«La  presencia  de  ese  hombre  me  importuna»  — 
y  mi  mezquino  trabajo  encontrará  el  premio 
que  nunca  pudo  ambicionar  el  pobre  pescador. 
{Saluda  y  se  retira.) 

ESCENA  V. 

OLIVIA.— JACINTA. 


Olivia. 

Jacinta. 


Olivia. 


¿Conoces  á  ese  hombre? 

Su  rostro  no  me  es  desconocido,  y  creo  que 

desde  hace  algún  tiempo.,  no  cesa  de  rondar 

esta  casa. 

Déjame  sola.  (Vase  Jacinta.) 


ESCENA  YI. 

OLIVIA. 

Las  palabras  que  acaba  de  pronunciar  ese  pes- 
cador son  las  mismas  que  empleaba  Beppo  para 
demostrarme  su  amor  en  otro  tiempo. — ¿Lla- 
man?—  ¿Será  Moronval? — (Valor,  Olivia!  Ar- 
ranquemos á  ese  francés  cuantos  detalles  nece- 
sito, y  el  infierno  y  Beppo  terminarán  mi  obra. 
(Vase  por  la  primera  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  VII. 

EL  CONDE.— JACINTA. 


Conde.         ¿Y  tu  señora? 

Jacinta.      Esperadla  un  momento.  No  tardará  en  venir. 
Conde.         ¿Y  dices  que  yo  la  conozco? 
Jacinta.       No  quiero  privaros  del  placer  de  esta  sorpresa. 
No  os  impacientareis  mucho.  (Se  retira.) 
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ESCENA  VIH. 

Dicho. — OLIVIA  (con  antifaz.) 

Conde.         (¿Con  antifaz?  Esta  aventura  se  va  complicando.) 

Olivia.  Te  agradezco  el  favor  que  me  has  dispensado  al 
concederme  esta  entrevista,  pocos  momentos  an- 
tes de  partir. 

Conde.         Te  has  decidido  un  poco  tarde. 

Olivia.  Me  he  engañado:  creí  que  reconocerías  mi  voz. 
(Fingiendo  resentimiento.) 

Conde.  ¿Tu  voz?  Después  de  haber  resonado  en  mi 
oido,  la  reconocería  entre  mil;  pero  ó  mucho  me 
equivoco,  ó  esta  es  la  primera  vez  que  la  oigo. 

Olivia.  Empiezo  á  comprender  que  hice  mal  en  es- 
cribirte. 

Conde.  Y  yo  por  el  contrario,  creo  que  has  hecho  muy 
bien . 

Olivia.        No:  porque  me  has  olvidado. 

Conde.         Mírame  bien.  ¿Por  quién  me  tomas? 

Olivia.  ¡Por  un  ingrato!  Veo  que  te  burlas  de  mí,  y 
esa  burla  me  martiriza.  Mira  mi  rostro.  (Se  quita 
el  antifaz. )  ¿  No  es  cierto  que  me  has  reco- 
nocido? Confiésalo  y  le  perdono. 

Conde.         ¡Sois  muy  bella! 

Olivia.  ¡Menos  bella  que  cuando* me  amaste!  ¡Ah,  Bep- 
po!  ya  no  eres  el  mismo  para  mí. 

Conde.  ¿Beppo?...  Siento  con  tuda  mi  alma,  señora, 
desvanecer  una  ilusión  tan  favorable,  pero  soy 
demasiado  franco  para  aprovecharme  de  un  en- 
gaño, y  demasiado  orgulloso  para  que  me  améis 
por  otro.  Soy  el  conde  de  Moronval,  Francia  es 
mi  patria;  no  me  llamo  Beppo,  y  esta  es  la  pri- 
mera vez  que  os  veo. 

Olivia.  Pero  ¡Dios  mió!.,.,  ¡es  posible  que  exista  una 
semejanza  tan  exacta! 

Conde.  No  lo  dudéis,  señora.  Hace  seis  meses  que  re- 
corro la  hermosa  Italia,  y  en  todas  partes  he 
sido  lomado  por  un  veneciano,  y  nuestra  prodi- 
giosa semejanza  ha  dado  lugar  á  muchos  enga- 
ños. Hé  aquí  todo  lo  que  hay  de  común  entre 
ese  Beppo,  á  quien  amáis,  y  yo. 


12 


Olivia. 

Conde. 

Olivia.. 

Conde. 
Olivia. 

Conde. 


Olivia. 

Conde. 


Olivia. 

Cok  de. 


Olivia. 


Conde. 


Olivia. 

Conde. 


Encuentro  en  vuestras  palabras  un  fondo  tal  do 
verdad,  que  me  veo  obligada  á  creeros. 
Debo  deciros,  señora.,  que  rae  he  tomado  la  li- 
bertad de  dar  orden  para  que  m¡  silla  de  posta 
me  venga  á  esperar  á  la  puerta  de  esta  casa.  De- 
seo que  me  digáis  si  he  de  dar  contra-órden  ó  si 
me  permitís  esperarla  aquí. 
[Tomad  asientol  (Se  sientan.)  ¿Y  efectivamente 
partís  esta  misma  noche? 
He  jurado  que  nada  me  haria  retrasar  mi  viaje. 
¿El  objeto  que  os  obliga  á  volver  á  vuestro  país 
deber  ser,  sin  duda,  muy  importante? 
Me  espera  con  la  mayor  impaciencia  mi  madre, 
de  la  cual  me  separé  hace  más  de  cinco  años 
impulsado  por  el  afán  de  viajar.  Me  apresuro  á 
volver  á  su  lado  porque  soy  su  hijo  único.  El 
cariño  que  me  profesa,  excede  á  todo  encareci- 
miento. 

¿Y  cómo  pudisteis  abandonarla? 
Comprendo  que  hice  mal;  muy  mal.  Creí  que 
encontraria  la  felicidad  lejos  de  ella,  mas  todo 
ha  sido  inútil;  la  dicha  es  un  fuego  fatuo;  los 
brillantes  sueños  de  mi  juventud  no  se  han  rea- 
lizado, y  mi  corazón  lia  permanecido  impasible 
y  seco.  Pero  á  qué  fatigaros... 
Todo  lo  que  escucho,  me  interesa  sobremanera. 
Sois  tan  buena  como  hermosa.  Y  si  no  temiera 
ser  exigente,  os  invitaría  á  devolverme  franqueza 
por  franqueza. 

Con  pocas  palabras  podré  satisfacer  vuestro  de- 
seo. Huérfana  desde  mis  primeros  años,  se  me 
dedicó  á  la  música.  Después  de  haber  cantado 
en  Milán,  Florencia  y  Venecia,  he  venido  á 
Roma  á  esperar  un  nuevo  contrato.  Esto  es  todo 
lo  que  encierra  mi  historia.  Pero  volvamos  á  vos. 
Según  me  habéis  dicho,  el  deseo  de  viajar  os 
acometió. 

Así  es.  Mi  madre  fué  la  primera  que  al  ver  mi 
melancolía  me  dijo:  «Vete,  abandona  á  tu  patria 
y  á  tu  madre,  y  no  vuelvas  hasta  tanto  que  tu 
mal  se  haya  desvanecido.» 
Tenéis  padre? 

Mi  padre  murió.  Negocios  de  importancia  le 
obligaron  á  partir,  y  una  enfermedad  repentina 
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cortó  el  hilo  de  su  existencia,  quedando  mi  ma- 
dre viuda  á  los  veinte  años,  sin  mas  consuelo 
ni  mas  compañía  que  yo. 

Olivia.  Comprendo  cuanto  habrá  sufrido.  Y  tiene  vues- 
tra madre  noticias  de  vuestro  regreso? 

Conde.  No.  Perdonad  mi  credulidad;  pero  al  salir  de 
Tolosa,  una  mendiga  me  predijo  que  moriria 
fuera  de  mi  patria  y  que  mi  afán  por  viajar  me 
seria  funesto. 

Olivia  .         Y  dais  crédito  á  semejantes  horóscopos?  (Riendo.) 

Conde.  No.  Pero  no  anunciaré  mi  llegada  á  mi  madre, 
hasta  tanto  que  esa  predicción  no  pueda  realizarse. 

Olivia.  Es  decir,  cuando  hayáis  pisado  el  territorio 
francés?  —  Voy  á  daros  un  talismán  que  os  pre- 
servará de  morir  por  medio  del  agua,  del  veneno 
y  del  hierro. 

Conde.  Mi  mejor  talismán  ha  sido  siempre  mi  buena 
hoja  francesa. 

Olivia.  El  talismán  que  os  ofrezco  es  este  ramo  de  flores 
que  ha  sido  bendecido  por  Su  Santidad... 
( Olivia  da  el  ramo  al  conde,  que  este  besa  repe- 
tidas veces  con  el  mayor  entusiasmo.) 

Conde.  Os  juro  que  jamás  se  apartará  de  mí  el  lindo 
ramo.  Bendito  país  que  produce  mujeres  tan 
hermosas  y  tan  bellas  flores.  —  Dios  mió  ,  qué  es 
esto?...  Siento  que  mis  párpados!...  Quiero  res- 
pirar!... aire!...  Socorro!...  socorro!.  .  Ah!... 
(Se  dirige  hacia  la  ventana  y  cae  desplomado  en 
una  butaca.  Olivia  empuja  esta  butaca  hasta 
que  la  hace  desaparecer  por  la  puerta  primera  de- 
recha. La  butaca  con  garruchas.) 

Olivia.  El  efecto  del  narcótico  ha  sido  tan  eficaz  como 
yo  esperaba;  su  sueño  es  profundo.  Mi  misión 
ha  concluido.  Beppo  será  quien  descargue  el 
golpe  sobre  su  cabeza.  Beppo,  es  quien  debe 
herir,  y  por  este  medio  lograré  ligar  su  vida  á 
la  mia.  (Desaparece  un  momento  por  la  puerta 
segunda  de  la  izquierda,  saliendo  apoco  con  una 
cartera.)  Veamos.  [Abre  la  cartera  y  examina  al- 
gunas cartas.)  Todas  tienen  la  misma  letra:  lea- 
mos la  firma. — «Carlota  de  Moronval,»  Este  es 
el  nombre  de  su  madre.  Ya  Beppo  no  debe  tar- 
dar. Yo  le  instruiré  de  cuanto  debe  hacer.  Si  ha 
perdido  en  el  juego,  no  tardará  en  pertenecerme. 
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ESCENA  IX. 

Dicha.— JACINTA,  que  entra  precipitadamente,  y  habla  á  media  voz. 

Jacinta.  Señora,  señora!  Ya  ha  llegado ,  y  mas  sombrío 
que  de  costumbre.  Si  halla  aquí  á  ese  extran- 
jero, temo... 

Olivia.  Silencio! — En  el  momento  en  que  Beppo  apa- 
rezca te  retirarás,  lo  oyes? 

Jacinta.  Asi  lo  haré,  señora.  (Beppo  aparece  por  el  foro 
derecha  y  viene  á  sentarse  á  la  izquierda  del 
actor.) 

ESCENA  X. 


OLIVIA.— BEPPO. 

Beppo.        Que  suerte  tan  infernal  la  mia. 

Olivia.  Beppo?  (Apoyándose  en  el  respaldo  del  sillón  de 
Beppo.) 

Beppo.         Eres  tú? 

Olivia.         Sientes  que  te  haya  esperado? 

Beppo.         Nó,  déjame. 

Olivia.         Has  perdido? 

Beppo.         Sí. 

Olivia.         Y  cuánto? 

Beppo,  Más  que  puedes  ganar  en  diez  años  con  tu  voz. 
Es  preciso  confesar  que  hago  mentir  al  adagio 
que  atribuye  suerte  á  los  bastardos. 

Olivia.        Y  es  culpa  mia  tu  desgracia? 

Beppo.         Sí.  Lo  es. 

Olivia,        En  qué  he  podido  perjudicarte?  Explícate? 

Beppo.  No  trates  de  recordármelo,  Olivia.  Ah!  maldigo 
la  hora  en  que  te  amé.  Y  aun  me  preguntas  que 
has  hecho.  Que  haya  dias  sin  reposo,  para  mí, 
y  noches  sin  sueño.  Olivia  tienes  el  rostro  de 
ángel  y  la  voz,  la  voz  de  la  sirena.  Aun  no 
has  acabado  tu  obra :  dame  la  serenidad  de  tu 
frente,  tu  sonrisa  infernal;  y  entonces  podré 
decir  que  soy  tu  hechura. 

Olivia.         Prosigue:  gózate  cuanto  quieras  en  la  impoten- 
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Beppo. 
Olivia. 
Beppo. 

Olivia. 


Beppo. 

Olivia. 
Beppo. 


Olivia. 

Beppo, 
Olivia. 


Beppo. 
Olivia. 
Beppo. 


Olivia. 
Beppo. 
Olivia. 

Beppo. 

Olivia. 
Beppo. 
Olivia. 


cia  de  esta  pobre  mujer,  que  sólo  vive  para 
para  amarte. 

Olivia,  estoy  cansado  de  esta  existencia. 
Di  más  bien,  que  estás  cansado  de  mí. 
Interpreta    mis  palabras  como    mejor  te    pa- 
rezca. 

En  vez  de  insultarme  así,  abre  mi  pecho  y  ar- 
ráncame el  corazón.  Ohf  te  lo  repito:  ten  piedad 
de  mí;  no  más  injurias  que  me  torturen;  si  es 
tu  deseo ,  acaba  conmigo  de  una  vez.  (Cae  de 
rodillas. ) 

Levanta!  Mi  frente  estalla;  la  fiebre  me  devora, 
voy  á  salir. 
A  dónde  vas? 

Quiero  recuperar  lo  que  he  perdido.  He  jugado 
con  desgracia  y  tal  vez  la  suerte  se  haya  cam- 
biado. 

Tienes  dinero? 
No. 

Durante  el  dia  Frazzalone  y  Mateo  han  venido: 
hablaron  de  créditos  protestados;  de  arresto ;  al 
oir  tales  palabras  el  temor  me  hizo  darles  mis 
alhajas,  y  cuanto  oro  me  quedaba.  Sólo  tengo 
este  anillo ,  pero  ya  sabes  que  su  valor  es  crecido. 
Tómale.  (Dándole  el  anulo.) 
Por  culpa  mia,  te  vas  á  ver  arruinada. 
No  te  ocupes  de  eso. 

Frazzalone  y  Maleo  no  son  los  únicos  acreedores 
que  me  persiguen:  tengo  otros  aun  más  despia- 
dados; forzosamente  tenemos  que  abandonar  á 
Roma,  Olivia. 

Sí,  á  Roma  y  también  á  Italia. 
Cómo? 

Lee  esta  carta. 

(La  lee  rápidamente.)  Está  bien:  se  me  pren- 
derá mañana  ó  esta  noche  misma.  (Breve pausa.) 
Te  acuerdas  de  aquel  conde  francés  que  encon- 
tramos en  el  baile  y  que  tanto  te  asemeja? 
Al  verle  no  sé  qué  sintió  mi  corazón.  No  me 
hables  de  él. 

De  él  es  precisamente  de  quien  deseo  hablarte; 
se  llama  el  conde  de  Moronva!;  es  de  Tolosa  y 
único  heredero  de  una  gran  fortuna;  por  él  mismo 
he  sabido  cuanto  te  digo.  Quise  verle  y  ha  veni- 
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do  He  estudiado  de  cerca  vuestra  semejanza  y 
me  he  convencido  de  que  es  prodigiosa. 

Beppo.  Al  retirarme,  uno  de  sus  amigos  me  ha  detenido 
en  la  calle  y  me  ha  preguntado  si  efectivamente 
partia  esta  noche. 

Olivia.  Escucha.  Vas  á  emigrar:  no  tienes  fortuna  ni 
familia  ni  nombre;  tu  porvenir  es  sombrío  y, 
sin  embargo ,  una  ambición  justa  te  devora:  hasta 
hoy  has  luchado  en  vano  por  encontrar  una  oca- 
sión favorable;  esa  ocasión  ha  huido  de  tí:  quie- 
res aprovechar  la  que  se  te  presenta? 

Beppo.         Cómo? 

Olivia.        Tú  que  careces  de  él,  quieres  un  apellido? 

Beppo.         Acaba. 

Olivia..  Tú  que  careces  de  familia ,  quieres  una  noble  y 
poderosa,  y  un  título  que  te  coloque  al  nivel 
de  la  más  elevada  nobleza? 

Beppo.         Vas  á  proponerme  algún  crimen? 

Olivia.  El  tiempo  urge  y  no  debemos  desperdiciarle:  es 
preciso  que  te  decidas... 

Beppo.  A  qué? 

Olivia.  Dentro  de  media  hora  el  carruaje  que  debe  con- 
ducir al  conde  de  Moronval  á  Francia,  estará  á 
la  puerta  de  esta  casa. 

Beppo.         Sigue. 

Olivia.        Es  preciso  que  partas  en  su  lugar. 

Beppo.         No  acabo  de  comprenderte. 

Olivia.  El  conde  de  Moronval  abandonó  á  su  familia 
hace  más  de  cinco  años.  Vuestra  semejanza  es 
exacta  ,  y  ni  su  misma  madre  podrá  dudar.  Esta 
cartera  encierra  toda  su  correspondencia,  durante 
cinco  años,  y  otros  papeles  de  familia  que  acla- 
ran todo  su  pasado:  la  correspondencia  te  hará 
saber  muchos  detalles,  y  los  papeles  de  familia 
serán  tu  título.  Yo  partiré  también,  pero  más 
tarde,  y  nos  reuniremos  en  Marsella,  en  donde 
dispondremos  la  manera  de  presentarte  á  tu  nue- 
va familia.  Ya  ves  que  no  es  posible  dudar  del 
éxito  de  esta  milagrosa  intriga. 

Beppo.  Te  engañasl  Crees,  acaso,  que  el  verdadero  Mo- 
ronval permanecerá  eternamente  en  Italia?  Es- 
peras tal  vez  que  no  vuelva  nunca  al  seno  de 
su  familia,  para  arrojarme  al  rostro  la  palabra 
«usurpador!» 
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Olivia.        Mira !  (  Conduciéndole  á  la  puerta  primera  de- 
recha.) 

Beppo.         Envenenado? 

Olivia.         No.  Dormido! 

Beppo.         Y  cuando  despierte ,  ¿Quién  se  opondrá  á  su 
viaje? 

Olivia.        Y  si  ese  sueño  fuera  eterno?  (Con  intención,) 

Beppo.  Ohl  ahora  te  comprendo. 

(Pausa:  Olivia  acercándose  A  Beppo  que  ha  retro- 
cedido,) 

Olivia.        Y  qué  opinas  de  mi  proyecto? 

Beppo.         Que  es  digno  de  til 

Olivia.         Pero  le  aceptas? 

Beppo.  Un  asesinato  es  lo  que  me  propones?    A  tal 

precio  nada  quiero. 

Olivia.        Nunca  creí  que  ante  un  porvenir  tan  halagüeño, 
los  medios  te  harian  vacilar. 

Beppo.  Tu  voz  despierta  en  mí  todo  el  fuego  de  las  pa- 

siones infames,  y  tus  palabras  se  filtran  como 
un  veneno  dentro  de  mi  corazón. 

ESCENA  XI. 


Dichos.— TIBAL. 

Tybal.  Beppo?  Acabo  de  saber  que  los  esbirros  vendrán 
á  prenderte  esta  misma  noche. 

Olivia.         (Ahí)  (Con  gozo.) 

Tybal.         Qué  dices? 

Tybal.         Que  es  forzoso  que  huyas  inmediatamente, 

Olivia.        Ahora  mismo  se  disponía  á  partir. 

Tybal.  Date  prisa ,  porque  quizás  dentro  de  algunos 
instantes  no  será  ya  tiempo! 

Beppo.  Ah!  (Cae  desplomado  sobre  un  sillón.) 

Olivia.  Tybal  escucha :  (  Cogiendo  rápidamente  de  la 
mano  á  Tybal  y  llevándole  á  la  derecha  del  pros- 
cenio.) La  salvación  de  [A  media  voz.)  Beppo 
está  pendiente  de  tus  labios. 

Tybal.  Debo  á  Beppo  la  vida ,  y  estoy  dispuesto  á  per- 
derla por  él.  Hablad, 

Olivia.  Entra  en  esa  estancia.  Encon! raras  un  hombre 
dormido  profundamente.  Haz  de  modo  que  no 
vuelva  á  despertar:  arroja  su  cuerpo  al  Tiber,  y 
habrás  salvado  á  Beppo. 
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Tybal. 
Olivia. 


Beppo. 
Olivia. 

Beppo. 
Olivia. 


Beppo. 


Olivia. 


Tybal. 

Olivia. 
Beppo. 
Olivia. 


Así  lo  haré.  (Desaparece,) 
Puedo  fiarme  de  ese  hombre.  Se  dejaría  sacrifi- 
car antes  que  consentir  en  la  perdición  de  Bep- 
po. Mañana  Moronval  tendrá  por  tumba  el 
Océano,  y  el  mar  ocultará  nuestro  secreto.  [Se 
dirige  á  Beppo,  que  durante  el  diálogo  de  Olivia 
y  Tybal  ha  permanecido  con  la  cabeza  oculta  entre 
las  manos  y  apoyada  en  la  mesa.)  Beppo? 
Qné  quieres? 

Dentro  de  algunos  minutos  un  carruaje  parará 
á  la  puerta  de  esta  casa.  Subirás  á  él? 
A  qué  ha  entrado  allí  Tybal? 
No  te  ocupes  de  ese  hombre.  Tybal  va  á  alla- 
narte el  camino  de  tu  felicidad,   descargando 
el  golpe  que  tu  has  rehusado... 
Yo  no  puedo  consentir  en  semejante  asesinato!" 
(Se  dirige  á  la  puerta  en  que  se  supone  á  Moron- 
val y  al  llegar  á  su  dintel  se  oye  un  gemido 
prolongado j  y  Beppo  retrocede.) 
Ya  es  tarde,  Beppo!  (Se  oye  el  ruido  de  un  car- 
ruaje que  para  apoco.)  Oyes?  La  silla  de  posta 
viene  á  buscarle.   Sólo  te  queda   un  instante. 
Eres  el  aventurero  Beppo ,  ó  el  conde  de  Mo- 
ronval? Elige. 

Huye,  Beppo,  no  hay  tiempo  que  perder.  Si- 
gúeme. 

Envuélvete  en  su  capa  y  parte. 
Dame,  y  adiós :  Hasta  Marsella. 
Adiós  (Bajando  con  júbilo  al  primer  término.) 
Ahora  Beppo  me  pertenece.  El  crimen  come- 
tido es  la  cadena  que  de  hoy  más  sujetará  nues- 
tro amor. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Salón  gótico  ochavado.  Puertas  laterales  y  al  foro.  Ventana  en  el 
segundo  térmico  de  la  derecha,  un  retrato  de  busto  sobre  la  puerta 
primera  derecha. 


ESCENA  I. 

LA  CONDESA  DE  MORONVAL.— INÉS  Y  DANIEL. 


Inés.  Cuidado,  Daniel,  cuidado,  que  está  descansando. 

(Señalando  á  la  condesa.) 

Daniel.  Dios  haga  que  ese  instante  de  reposo  la  tran- 
quilice. 

Inés.  No  ha  llegado,  aún  el  doctor? 

Daniel.  Y  que  podrá  hacer  el  doctor  en  obsequio  de  la 
señora?  Su  padecimiento  es  moral;  el  amor  de 
madre  la  consume.  Creedme  señorita;  sólo  la 
providencia  es  quien  puede  curarla ,  trayendo  á 
sus  brazos  al  hijo  que  tanto  ama. 

Lnes.  Si  Dios  escucha  mis  oraciones  volverá,  Daniel, 

volverá ! 

Daniel.  No  pasa  un  dia  sin  que  pida  al  señor  su  pronto 
regreso,  pero  en  vano  nos  esforzamos:  la  señora 
cree  que  todo  acabó  para  su  hijo... 

Inés.  Silencio!  creo  que  despierta...  No!...  está  so- 

ñando ! 

Condesa.  Hijo  mió,  dame  tu  mano.  Guán  larga  ha  sido  mi 
agonía  1  (Entre  sueños.) 

Inés.  Prefiero   despertarla ,  antes  que  consentir  que 

sea  víctima  de  ese  sueño  tenaz.  Enjuga  tus  lá- 
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grimas,  Daniel,  y  esforzémonos  por  sonreír  ante 
ella.  (La  mueve  con  cuidado. ) 

Condesa.      Inés!  Hija  mia  I  (Despertando.) 

Inés.  Aquí  estoy  I 

Condesa.      He  dormido  mucho? 

Inés.  Una  hora. 

Condesa.  Si  alguna  noticia  agradable  hubiera  tenido.,  du- 
rante mi  sueño,  no  guardaríais  silencio! 

Inés.  He  consultado  á  mi  oráculo  y  me  ha  dicho,  que 

pronto  le  veremos. 

Condesa.  Que  el  cielo  te  oiga  !  Pero  no  seré  yo  quien  es- 
cuche vuestros  votos. 

Inés.  Por  qué  madre  mia? 

Condesa.      ¡Porqué  me  siento  morir.  Ten  valor,  Inés  mia! 

Inés.  Valor?  y  para  qué?  Por  favor,  madre  mia,  calla! 

(Rompiendo  á  llorar.) 

Daniel.        Calmaos! 

Condesa.  Eres  tú  Daniel?  Vamos,  que  nueva  mentira,  te 
sugiere  tu  cariño  ?  Es  en  vano  que  trates  de 
inspirarme  la  esperanza  que  tú  no  abrigas;  leo  en 
tus  ojos  el  pesar  que  te  oprime. 

Daniel.  Señora,  creo  que  Dios  me  permitirá  vivir  hasta 
tanto  que  me  sea  dado  ver,  y  estrechar  en  mis 
brazos  á  mi  querido  señor. 

Condesa.  Mi  existencia  está  enlazada  á  la  suya  y  si  le  hu- 
biera perdido,  yo  no  viviría. 

Inés.  Cuando  le  vuelvas  á  ver  tus  fuerzas  recobrarán 

nueva  vida. 

Condesa.  No  puedes  tener  idea,  Inés,  de  la  exactitud 
de  ese  retrato.  La  expresión  de  sus  ojos;  el  en- 
canto de  su  amarga  sonrisa. 

Inés.  No  pienses  en  eso.  Quieres  que  lea  para  dis- 

traerte ? 

Condesa.      Cómo  quieras!  Ya  le  escucho.  (Leyendo.) 

Inés.  «Rubén  volvió  á  la  cisterna  y  no  habiendo  ha- 

blado á  José,  rasgó  las  vestiduras  de  este,  y 
«vino  a  decir  á  sus  hermanos»  no  le  he  encon- 
»trado  »  Entonces  aquellos  empaparon  sus  ves- 
tiduras en  la  sangre  de  un  cordero  que  habían 
«sacrificado. » 

Condesa.      Continúa. 

■Inés.  «Enviaron  estas  vestiduras  á  (Leyendo.)  á  su  pa- 

»dre  para  quedigera,  si  eran,  ó  no,  de  su  hijo: 
•  Jacob    al   verlas  las  reconoció,  exclamando, 


Condesa. 
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ijDios  mió,  alguna  fiera  ha  devorado  á  Josél 

•  Los  demás  hijos  trataron  de  prestar  consuelo  á 
»su  padre  pero  este  les  contestó,  no  cesaré  de 

•  llorar  hasta  tanto  que  pueda  unirme  á  mi  hijo.» 
Oh  Dios!  (Pausa.) 


ESCENA  II. 

Dichas.— ANDRÉS. 

Andrés.  Señora..!  Una  extranjera  cuyo  carruaje  acaba  de 
volcar  como  á  unos  cincuenta  pasos  de  la  verja 
grande,  os  pide  hospitalidad  hasta  tanto  que 
pueda  continuar  su  viage. 

Gqndesa.  Es  el  primer  caso  que  ocurre  desde  que  habito 
aquí:  Inés,  vé  á  recibir  á  esa  señora.  (Vánse 
Inés  y  Andrés  ) 

ESCENA  III. 


CONDESA.— DANIEL. 

Condesa.  ¡Daniel,  Dananiel!,  Será  posible  que  no  vuelva 
á  ver  á  mi  hijo? 

Daniel.        Por  qué  ese  temor?.. 

Condesa.  Tres  meses  hace  que  no  se  de  él.  Está  en  Italia! 
en  ese  país  en  que  los  puñales  y  los  venenos  ejer- 
cen su  dominio.  Cuando  hace  un  momento  se 
ha  presentado  Andrés,  me  he  estremecido,  cre- 
yendo que  me  iba  á  dar  la  noticia  de  su  muerte! 

Daniel.  Cuanto  decís,  señora,  no  e^  mas  que  el  resultado 
de  vuestra  preocupación.  Hasta  hoy  nada  ha  ve- 
nido á  corroborar  vuestros  temoresl 

Condesa.  No  hay  duda:  Dios  me  castiga  sin  tener  en  cuenta 
veinticinco  años  de  remordimientos  continuos. 

Daniel.  Remordimientos  vos!  No  digáis  tal.  El  cielo  me 
es  testigo  de  que  nada  puede  justificar  lo  que 
acabáis  de  decir. 

Condesa.  Daniel,  ¡Tú  crees  conocerme,  y  te  engañas!  Ya 
sé  que  eres  mi  mas  fiel  amigo  y  mi  más  antiguo 
servidor.  Tú  tienes  toda  mi  confianza;  pero  com- 
prenderás que  hay  secretos  que  no  se  revelan  á 
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Daniel. 

Condesa. 


Daniel. 
Condesa, 


Daniel. 


nadie  sino  á  Dios,  cuya  discreción  no  tiene  igual. 
Es  verdad. 

Escúchame  Daniel.  Mañana  á  esta  misma  hora, 
entrarás  en  mi  estancia;  estaremos  solos,  y  allí 
sin  que  nadie  te  oiga,  me  harás  el  juramento 
de  guardar  con  el  mayor  sigilo  un  depósito  que 
solo  quería  entregar  á  mi  hijo!  ya  veo  que  es 
llegada  la  ocasión  de  que  elija  otro  para  que 
cumpla  mis  disposiciones. 
Señora,  dispensadme  si  me  resisto  á  recibirle... 
¿Y  á  quién  quieres  que  le  confíe  sino  á  ti.,  Da- 
niel. Prométeme  que  mañana  entrarás  en  mi  es- 
tancia. 

Si  me  lo  me  mandáis,  qué  he  de  hacer  sino  obe- 
deceros? 


ESCENA  IV. 


dichos.— INÉS.— OLIVIA. 


Condesa.  Dipensadme,  señora,  si  el  estado  de  postración 
en  que  me  encuentro  no  me  ha  permitido  salir 
á  recibiros. 

Olivia.  -Nadie  hubiera  hecho  vuestras  veces  con  más  efi- 
cacia que  esta  encantadora  señorita.  No  he  que- 
rido entregarme  al  reposo  sin  saludar  antes  á  la 
dueña  de  este  palacio. 

Condesa.  Y  no  habéis  sufrido  lesión  alguna  en  vuestra 
caida? 

Olivia.  No  ha  sido  más  que  un  susto  afortunadamente. 
Mi  postillón  ha  volcado  de  una  manera  tan  suave 
y  en  tan  buen  sitio,  que  á  decir  verdad  no  puedo 
quejarme. 

Daniel.  No  podia,  ciertamente,  haberle  elegido  mejor. 
Podéis  decir  que  habéis  volcado  en  uno  de  los 
mejores  caminos  del  Languedoc. 

Olivia.  He  tenido  ocasión  de  notarlo,  aunque  demasiado 
tarde. 

Inés.  Si  vuestro  retraso  no  os  perjudica,  tendremos 

un  placer  en  disfrutar  de  vuestra  presencia  por 
algunas  horas. 

Olivia.  Este  incidente  es  de  poca  monta :  viajo  por  gusto 
y  recorro  la  Francia  con  todo  espacio. 
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Condesa,  También  vos  sois  amante  de  los  viajes?  Dispen- 
sadme, señora,  pero  tengo  un  hijo  que  viaja 
como  vos,  lejos  de  su  madre.  No  podéis  com- 
prender cuánto  sufre  quien  ama  y  espera. 

Olivia.        Nadie  me  espera  en  Italia. 

Condesa.      Cómo.,  señora?  Venís  de  Italia? 

Olivia.         Sí. 

Condesa.      Y  habéis  habitado  en  Roma? 

Olivia.        Soy  de  Ferrara. 

Condesa.  Dispensad  mis  preguntas;  he  creido  que  tal  vez 
conoceríais  á  mi  hijo,  que  se  halla  en  vuestro 
país.  Creí  por  un  momento  que  me  traíais  noti- 
cias suyas ,  pero  veo  que  no  habréis  tenido  oca- 
sión de  conocerle. 

Olivia.  De  todos  los  extranjeros  que  visitan  la  Italia,  los 
más  notados  son  franceses,  señora  ,  y  aun  cuan- 
do no  haya  tenido  el  gusto  de  conocerle  perso- 
nalmente, tal  vez  habré  oido  mencionar  su  nom- 
bre. Cómo  se  llama? 

Condesa.      El  conde  de  Moronval. 

Olivia.  El  conde  de  Moronval?  Ahora  recuerdo,  que  he 
visto  á  vuestro  hijo  en  Ferrara,  en  la  tertulia  de 
la  condesa  Doria. 

Condesa.      En  qué  época? 

Olivia.  Pocos  diasantes  de  emprender  mi  viaje:  hará 
poco  menos  de  un  mes. 

Condesa.     ) 

Inés.  [Un  mes? 

Daniel.       j 

Condesa.  Dios  mió!  habéis  visto  á  mi  hijo?  Oh!  decidme 
por  favor,  decidme  cuanto  sepáis  de  él :  os  habló 
de  mí,  no  es  cierto?  Perdonadme :  pero  se  trata 
de  mi  hijo,  de  quien  no  he  recibido  noticias  des- 
de hace  tres  me¿es!  De  mi  hijo,  á  quien  he  creido 
muerto! 

Olivia.  Siento  no  poder  complaceros  en  lo  que  deseáis, 
pero  creo  que  vuestro  hijo  se  hallaba  inquieto  y 
trataba  de  abandonar  la  Italia.  Quizás  mañana... 
hoy  mismo... 

•Condesa.  Hoy?  Ahí  decidme!  un  pensamiento  me  asalta. 
Es  acaso  mi  hijo  el  que  os  envia  con  la  misión 
de  anunciarme  su  regreso?  Perdonadme,  no  sé 
lo  que  digo,  la  alegría...  Dios  sin  duda  ha  es- 
cuchado mis  súplicas.  Oh  !  quien  quiera  que 
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seáis,  vos,  que  alimentáis  mi  esperanza,  con- 
tad siempre  con  mi  reconocimiento. 
Olivia.        Gracias,  señora.  Tranquilizaos  y  preparaos  á 
gozar  de  la  dicha  que  os  espera. 

ESCENA  IV. 

Dichos.  —  ANDRÉS. 


Andrés.  Señora...  el  doctor  acaba  de  entrar  en  vuestra 
habitación. 

Condesa.  Ya  no  le  necesito!...  estoy  curada...  soy  dicho- 
sa... voy  á  volver  á  ver  á  mi  hijo. 

Inés.  El  exceso  del  placer  puede  ser  tan  funesto  como 

el  del  sufrimiento,  te  ruego  en  nombre  de  tu- 
hijo  y  mi  prometido,  que  domines  tu  emoción. 

Condesa.  Dices  bien;  pero  no  quiero  que  mi  hijo  me  vea 
pálida  y  enferma ;  seria  causarle  un  pesar.  Da- 
niel ,  dispon  todo  lo  necesario  para  cuando  lle- 
gue ,  y  que  la  alegría  penetre  de  nuevo  en  esta 
mansión.  Gracias,  señora ,  gracias.  (Vdse.) 

Inés.  Cómo  agradeceros  un  favor  tan  grande!...  Sólo 

concibo  una  manera,  y  es,  amaros  desde  hoy 
como  á  una  hermana.  Queréis  aceptar,  señora,. 
el  cariño  que  os  ofrezco? 

Olivia.        Decidme;  amáis  mucho  al  conde? 

Inés.  No  os  he  dicho... 

Olivia.        Lo  he  adivinado. 

Inés.  Es  tan  buen  hijo...  escucho  su  nombre  de  con- 

tinuo... leo  toda  su  correspondencia...  Oh!  si 
conocierais  los  secretos  que  encierra... 

Olivia.  Luego  os  ama?  Luego  su  venida  tiene  por  objeto 
un  enlace? 

Inés.  En  su  última  carta  decia,  que  nada  era  más  sa- 

grado para  él  que  la  voluntad  de  su  madre. 

Olivia.        Y  nunca  le  habéis  visto? 

Inés.  Nunca.  Pero  le  he  escrito  algunas  veces  en  las 

mismas  cartas  de  su  madre!.  ., 

Olivia.  No  me  habéis  comprendido.  No  debo  callar,  lo 
que  motiva  la  tristeza  del  conde :  sabed  que  es 
víctima  de  una  pasión  desventurada ,  que  él  lu- 
cha por  ahogar  en  el  fondo  de  su  corazón ,  pero- 
no  puede. 
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Inés.  ¿Y  quién  le  obligó  á  aceptar  mi  mano?  Dios 

mió ,  en  qué  he  podido  ofenderos! 

Olivia.  Si  el  conde  os  ofreció  su  mano,,  sin  duda  fué  por 
complacer  á  su  madre.  Vos  sois  quien  debéis 
evitar  tal  desgracia!  Si  accedierais  á  dar  la  mana 
al  conde,  os  haríais  desgraciada  para  siempre. 

ESCENA  V. 

Dichos.  —  DANIEL. 


Daniel. 


Inés. 


{Precipitadamente  por  la  puerta  izquierda. )  Os 
busco,  señorita ,  para  que  voléis  al  lado  de  la 
señora ,  el  exceso  de  placer  que  ha  experimen- 
tado, podrá  ser  funesto  para  ella  y  tiene  menos 
ánimo  para  soportar  su  dicha ,  que  para  sufrir 
sus  pesares.  Venid,  venid  pronto. 
Ya  te  sigo,  Daniel.  (Váse  con  Daniel.) 


ESCENA  VI. 

OLIVIA,  sola. 

Ahí  no  te  perderé  de  vista,  ya  que  veo  lo  peli- 
grosa que  eres:  pero  mis  temores  no  tienen  fun- 
damento. Beppo  me  lo  debe  todo  y  no  tardará 
en  olvidarla.  Pronto  llegará.  Mi  carruaje  sólo 
llevaba  al  suyo  una  hora  de  delantera.  Yo  soy 
quien  debe  presentarle.  Nada  temo.  No  perderé 
el  ascendiente  que  tengo  sobre  él. 

ESCENA  VII. 

Dicha.— BEPPO.— ANDRÉS. 


Andrés.       Señor,  aquí  tenéis  á  la  señora  italiana  por  quien 

preguntáis. 
Beppo.         Está  bien.  No  anuncies  mi  llegada.  Retírate  y 

cuida  de  que  nadie  entre  en  esta  habitación. 

(Váse  Andrés) 


26 


ESCENA  VIH. 

OLIVIA.— BEPPO. 

Olivia.  A  tiempo  has  venido,  Beppo.  Si  llegamos  algu- 
nos dias  después  ya  hubiera  sido  tarde. 

Beppo.  Ya  no  me  llamo  Beppo.  Ve  á  decir  á  mi  madre 
que  he  regresado. 

Olivia.        Advierto  que  la  emoción  ahoga  tu  voz. 

Beppo.  La  emoción  que  experimento  es  natural.  Si  mi 
voz  está  conmovida,  si  fluctúo 3  la  ilusión  será 
completa. 

Olivia.  ¿Temes  acaso  no  ser  reconocido  por  la  condesa? 
Mira  ese  retrato  y  juzga  tú  mismo,  de  tu  seme- 
janza con  aquel  de  quien  vas  á  ocupar  el  puesto. 

Beppo.  jEse  retratol...  le  cubriré  con  un  crespón  y  le 

ocultaré  donde  jamás  vuelva  á  verlo. 

Olivia.  Voy  á  la  habitación  de  la  Condesa.  Le  diré  que 
acabas  de  llegar.  Espera  aquí. 

ESCENA  IX. 

BEPPO.  solo. 

Ya  no  es  posible  retrocederl  Este  drama  terrible 
va  á  dar  principio.  Late  con  tal  violencia  mi  co- 
razón que  apenas  puedo  respirar.  Si  en  aquella 
terrible  noche  hubiera  podido  apreciar  el  atroz 
papel  que  empiezo  á  comprender;  si  hubiera 
aparecido  ante  mis  ojos  esta  desdichada  madre, 
ansiando  estrechar  contra  su  seno  al  que  auto- 
rizó con  su  presencia  el  asesinato  de  su  hijo, 
quizás  Olivia  no  hubiera  triunfado,  ni  el  crimen 
se  hubiera  cometido.  Imposible  retroceder.  Mi 
crimen  mayor  seria  desvanecer  la  esperanza  de  la 
condesa:  haré  de  modo  que  Olivia  seaparte  de  mí. 

ESCENA  X. 

Dicno.— OLIVIA.— Después  CONDESA. 

Olivia.        Os  acabo  de  anunciar.  La  condesa  se  ha  desma- 
yado; pero  el  doctor  asegura  que  la  crisis  que 
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Beppo. 
Olivia. 
Beppo. 
Olivia. 
Beppo. 
Olivia.. 


Beppo. 


Olivia. 
Beppo. 
Condesa. 

Beppo. 

Condesa. 

Olivia. 

Condesa. 


atraviesa  no  es  peligrosa,  y  que  vuestra  presen- 
cia la  volverá  la  calma. 
Oídme,  Olivia! 
Y  bien? 

Quiero  que  os  alejéis  de  mí. 
Qué  dices? 

Que  es  imposible  que  permanezcáis  á  mi  lado. 
Temerario  1  Ignoras  que  tu  nueva  posición  no 
está  asegurada .  y  que  es  obra  mia?  Quién  me 
impediría  volver  al  lado  de  esa  madre  y  decirle 
tus  proyectos  y  tu  crimen? 
Acabas  de  anunciar  al  conde  de  Moronval,  y  si 
te  atrevieras  á  desmentir  tus  palabras,  te  cree- 
rían loca.  Olvidas  acaso  que  mi  madre  no  dejará 
de  reconocerme,  que  el  grito  de  su  corazón 
no  podrá  menos  de  ahogar  el  tuyo,  y  que  no  po- 
sees una  sola  prueba  de  mi  impostura?  Gracias  á 
tus  consejos  he  llegado  á  saber  cuanto  tiene  re- 
lación'con  mi  nueva  familia,  y  he  logrado  imi- 
tar la  letra  del  conde  de  tal  suerte,  que  desafio 
al  más  experto  á  que  note  la  más  ligera  diferen- 
cia entre  ambas.  Olivia  estás  en  mi  poder,  no 
trato  de  abusar;  pero  es  preciso  que  partas  para 
siempre. 

No;  Conde,  osa  separación  no  es  posible. 
Lo  veremos. 

Dejadme,  dejadme;  (Dentro.)  si  mi  hijo  está 
aquí,  quiero  verle. 

Ahí  ese  grito  I   Dios  mió,  no  sé  lo  que  me 
pasa. 

Creéis  que  no  tengo  (Más  cerca.)  fuerzas  para 
abrazarle. 

Valor,  Beppo.  (Aparece  en  la  puerta  izquierda^ 
al  ver  á  Beppo  se  lanza  á  él  exclamando.) 
Hijo,  hijo  mió  I  Pablo  I  Pablo  de  mi  corazón! 
hijo  de  mi  alma!  Gracias,  Dios  mió! 
(Inés  y  Daniel.  Beppo  se  arrodilla  ante  la  Con- 
desa ocultando  el  rostro  entre  sus  manos.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Sala  de  una  hostería. 


ESCENA  PRIMERA. 


HOSTELERA.—  SALVIATTÍ.— (Sentados.) 


Salviattí.  Y  quién  es  hoy  el  conde  de  Moronval?  (Conti- 
nuando una  conversación.) 

Hostel.  Un  buen  mozo  que  cuenta  veinte  y  cinco  años: 
que  ha  viajado  durante  algún  tiempo  por  el  ex- 
tranjero, y  que  hace  muy  poco  ha  regresado  á 
Tolosa. 

Salviattí.  Podréis  decirme  desde  cuando  se  halla  de 
vuelta? 

Hostel.        Desde  hace  tres  meses. 

Salviattí.    (¡Eso  es...  tres  meses!...)  desdichada  madre! 

Hostel.        Conocéis  á  la  señora  condesa? 

Salviattí.    No,  pero  la  compadezco. 

Hostel.  Bien  digna  es  de  compasión.  Conozco  su  historia, 
tal  vez  mejor  que  la  mia,  y  si  deseáis  saberla 
nadie  os  la  podría  referir  mejor  que  yo,  porque 
hace  veinticinco  años  que  mi  hermana  es  doncella 
de  la  señora. 

Salviattí.    Os  escucho. 

Hostel.  Ya  sabéis  que  el  señor  conde  de  Moronval,  su 
esposo ,  era  presidente  del  parlamento  por  de- 
recho hereditario.  Los  celos  se  apoderaron  de  él, 
y  le  devoraron  en  silencio.  La  condesa  puedo- 
aseguraros  que  era  la  más  honrada  de  nuestras 
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Salviatti. 

HOSTEL. 


Salviatti. 
Hostel. 


Salviatti. 
Hostel. 

Salviatti. 
Hostel. 

Salviatti. 
Hostel. 
Salviatti. 
Hostel. 

Salviatti. 


grandes  señoras.  Pero  él  en  su  frenesí  llegó  á 
dudar  hasta  del  fruto  que  la  infeliz  llevaba  en 
sus  entrañas;  y  el  mismo  dia  del  alumbramiento 
huyó  misteriosamente  de  Tolosa. 

Y  nada  ha  podido  saberse  de  él? 

Nada.  Pero  hace  algunos  años,  se  supo  que  un 
desconocido  habia  entregado  á  la  señora  un 
pliego  cerrado.  La  señora  vistió  luto,  como 
así  mismo  todos  los  de  la  casa. 

Y  el  conde  su  hijo? 

Os  diré  que  se  apoderó  de  él  la  manía  de  viajar, 

y  su  pobre  madre  ha  permanecido  sola  durante 

mas  de  cinco  años,   llorando  su  ausencia  y  sin 

que  nada  bastase  á  consolarla. 

El  cielo  le  ha  castigado. 

Al  contrario  :  hoy  da  su  mano  á  la  señorita  Inés, 

de  quien  es  tutora  la  señora  condesa. 

Qué  decís? 

Tal  vez  en  este  instante  estarán  arrodillados  ante 

el  altar! 

(Qué  horror!)  Decidme.  ¿Cuál  es  mi  habitación? 

La  necesitareis  por  mncho  tiempo? 

Tal  vez  partiré  mañana. 

Entonces  ocupareis  la  que  cae  á  la  plaza.  Seguid 

ese  pasillo. 

Está  bien.  (Entra  izquierda.) 


ESCENA  II. 


HOSTELERA:— á  poco  OLIVIA. 


Qué  hombre  tan  singular  I  Lástima  que  sea  de 
pocas  palabras  I  ( Se  oye  rumor  al  foro. )  Que 
ruido  será  ese  ?  (a  la  ventana  derecha.)  Es  una 
silla  de  posta  que  entra  en  el  patio.  Baja  de  ella 
una  señora...  sola  I  Es  estraño!  Por  aquí,  señora, 
[Se  dirige  al  foro.)  por  aquí. 
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ESCENA  III. 

Dicha.— OLIVIA. 


Olivia. 
Hostel. 

Olivia. 
Hostel. 
Olivia. 


Hostel. 


Olivia. 

Hostel, 


Olivia. 
Olivia. 

Olivia. 

Hostel. 

Olivia. 

Hostel. 

Olivia. 

Hostel. 

Olivia. 

Hostel. 

Olivia. 


Podéis  disponer  de  una  habitación  para  mí  ? 
Lo  siento  señora ,  pero  esta  es  la  única  que  m& 
queda  vacante. 

Está  bien.  La  ocuparé  poco  tiempo. 
Si  deseáis  que  os  sirva  algo... 
¿Podríais  decirme  por  qué  el  señor  conde  de 
Morón  val,  no  habita  ya  en  la  quinta  situada  en 
el  camino  de  Italia  ? 

(Parece  que  hoy,  todos  mis  huéspedes,  se  han" 
dado  de  ojo,  para  hablarme  de  la  misma  perso- 
na.) Veo  que  ignoráis  que  toda  la  familia  del 
señor  conde  se  encuentra  en  Tolosa,  ocupada  en 
los  preparativos  de  la  boda. 
Se  casa  el  señor  conde? 
Con  la  señorita  Inés,  que  posee  cien  mil  libras 
de  renta,  á  mas  de  sus  virtudes  y  de  su  belleza: 
bien  se  puede  asegurar  que  el  señor  conde,  no  se 
une  á  ella  por  interés,  si  no  por  amor. 
Con  qué  tanto  la  ama? 

Según  noticias  con  locura.  Y  todo  el  pueblo  de 
Tolosa  ha  querido  asistir  á  la  ceremonia. 
Cómo,  que  decis?  (Levantándose  de  pronto.) 
Están  ya  desposados? 
Qué  tenéis,  señora,  os  sentis  mal  ? 
No  es  nada:  contestadme:  Están  ya  desposados? 
Sí  señora  pero... 

Retiraos:  quiero  estar  sola  un  instante. 
Me  retiro... 

Ah  !  decidí  Cómo  podría  ver  al  señor  conde? 
Muy  fácilmente.  Haceos  convidar  al  baile  que 
se  celebra  esta  noche  en  su  palacio. 
Está  bien:  si  os  necesito,  os  llamaré.  (Vase  Hos- 
lera.) 
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ESCENA  IV. 

OLIVIA,  sola. 

Triunfa  de  mí !  Y  por  más  que  he  vuelto  á  Roma 
en  busca  de  una  prueba  que  pudiera  compro- 
meterle, nada:  Jacinta  partió  y  nadie  se  ha  vuelto 
á  ocupar  de  la  desaparición  del  conde  de  Mo- 
ronval ,  ni  de  Beppo  el  aventurero.  En  cinco 
meses  poco  más  se  ha  borrado  hasta  el  recuerdo 
de  sus  nombres.  Salgo  de  Roma,  vuelvo  á  To- 
losa  y  antes  de  llegar  me  anuncian  la  unión  de 
Beppo  con  esa  mujer:  Dios  mió!  presa  en  mis 
propias  redes!...  Beppo!...  no  es  la  ambición  la 
queme  domina!...  Tu  amor  es  el  que  ha  llenado 
toda  mi  existencia,  y  perderle  es  morir!...  Este 
balcón  cae  al  patio...  Necesito  una  habitación 
que  dé  á  la  plaza. 

ESCENA  V. 


Dicha.— HOSTELERA. 

Hostel.        Habéis  llamado  señora? 

Olivia.         Sí.  Necesito  otra  habitación! 

Hostel.  Lo  siento,  señora.  Pero  sólo  puedo  disponer  de 
esta. 

Olivia.         Cualquiera  me  es  igual,  si  tiene  vistas  á  la  plaza. 

Hostel.  Comprendo  !  Deseáis  ver  pasar  á  los  recien  casa- 
dos? Tengo  justamente  una  cuyo  balcones  dan  á 
la  plaza,  pero... 

Olivia.        Veámosla. 

Hostel.  Debo  advertiros  que  desde  hace  unos  instantes 
está  ocupada.  No  obstante  creo  que  la  persona  que 
la  ocupa,  no  se  opondrá  á  vuestro  deseo,  por- 
que si  no  me  engaño...  debe  ser  compatriota 
vuestro.  Y  á  propósito,  también  me  ha  hecho 
algunas  preguntas  relativas  al  conde  de  Moron- 
val. 

Olivia.         Cómo?  Conoce  al  conde  de  Moronval? 

Hostel.       Así  me  lo  ha  dicho  hace  un  momento. 
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Olivia.        Decidle  que  deseo  hablarle.,  y  que  le  espero  aquí. 
Hostel.        Seréis  servida.  (Vase  izquierda.) 

ESCENA  VI. 

OLIVIA,  sola. 

Si  Dios  quisiera  que  ese  hombre  pudiera  ayudar- 
me. Sin  duda  ha  conocido  en  Italia  al  verda- 
dero conde  de  Morón  val.  Yo  sabré...  qué  motivo 
le  trae  á  Tolosa. 


ESCENA  VIL 

Dicha.— HOSTELERA,  apoco SALVIATTI. 

Hostel.        Señora,  aquí  tenéis  á  vuestro  compatriota,  dis- 
puesto á  complaceros.  (Suena  dentro  una  cam- 
•  panilla.)  me  están  llamando,  señora !  Soy  con  vos 

al  momento.  (Salviatti  aparece  por  la  izquierda.) 


ESCENA  VIII. 


OLIVIA.— SALVIATTI. 


Salviatti.    Señora!...  Mas  que  veo!  Olivia!  vos  aquí!... 

Olivia.  Silencio!  Deseo  que  mi  nombre  sea  un  secreto 
para  todo  el  mundo:  recuerdo  el  vuestro  Sal- 
viatti, y  conservo  el  anillo  que  me  devolvisteis. 

Salviatti.  Disponed  de  mi,  señora.  Si  algún  peligro  os 
amenaza...  hablad!..  Si  necesitáis  un  hombre 
que  esponga  su  vida  por  vos,  á  la  menor  señal, 
salga  una  palabra  de  vuestra  boca  y  en  mí  en- 
contrareis á  ese  hombre. 

Olivia.  Gracias,  Salviatti,  gracias.  Vuestra  presencia 
me  es  de  sumo  interés.  He  abandonado  para 
siempre  nuestra  Italia. 

Salviatti.  Para  siempre?  Respeto  los  motivos  que  tengáis, 
para  abandonar  así,  á  nuestra  hermosa  Italia. 

Olivia.        Se  que  es  una  madre  cariñosa.,  pero  para  mi  ha 
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sido  muy  cruel.  Y  vos.,  ¿por  qué  motivo  os 
hallo  aquí?  Me  habéis  seguido  tal  vez? 

Salviatti.  Un  juramento  hecho  en  los  últimos  instantes  de 
un  moribnndo.,  me  obligó  á  dejar  á  Roma  I 

Olivia.        (¿Qué  escucho?) 

Salviatti.    Vengo  á  denunciar  un  crimen. 

Olivia.        Un  crimen! 

Salviatti.    Es  una  historia  terrible!.. 

Olivia.  Se  mezcla  acaso  el  nombre  de  Moronval  en  esa 
historia? 

Salviatti.    Precisamente. 

Olivia.        Le  conocisteis  en  Roma? 

Salviatti.    Sí,  señora. 

Olivia.         Y  no  puedo  saber  yo  vuestro  secreto? 

Salviatti.  Mi  secreto  será  público  en  Tclosa  muy  pronto, 
y  estoy  dispuesto  á  complaceros. 

Olivia.         Os  escucho. 

Salviatti.  Hace  seis  meses  que  bajaba  el  Tibor  en  mi  gón- 
dola. La  luna  se  habia  ocultado  en  el  horizonte. 
De  repente  salpicó  mi  rostro  el  agua  chocada  por 
el  cuerpo  de  un  hombre  que  acababan  de  arrojar 
á  la  corriente.  Pronto  adiviné  lo  que  pasaba,  y 
volviendo  mi  góndola  le  así  por  los  cabellos  an- 
tes que  se  sumergiera  por  última  vez.  Le  tendí 
en  mí  barca  y  no  habría  trascurrido  un  cuarto  de 
hora,  cuando  llamaba  á  la  puerta  de  mi  cabana. 
Ayudado  por  mi  madre  le  tendí  sobre  mi  cama, 
y  juzgad  cuál  seria  nuestro  espanto,  cuando  al 
desnudarle,  nuestras  manos  se  llenaron  de  san- 
gre. Antes  de  ser  arrojado  á  la  corriente,  un 
puñal  habia  atravesado  su  pecho. 

Olivia.         (Ah!) 

Salviatti.  Su  herida  era  ancha  y  profunda,  articuló  algu- 
nas frases  en  medio  de  su  delirio,  mezclando  en 
ellas  el  nombre  de  su  madre,  á  quien  ya  no  vol- 
veria  á  estrechar  entre  sus  brazos.  De  una  mu- 
jer que  le  habia  engañado  villanamente.  Pidió 
recado  de  escribir;  no  teniendo  otra  cosa  que 
ofrecerle,  le  di  mi  daga  y  mojándola  en  la  san- 
gre que  brotaba  de  su  herida,  escribió  en  mi 
cartera  algunas  líneas,  despidiéndose  de  su 
madre.  [Pausa  breve.) 

Olivia.         Continuad. 

Salviatti.    Guando  hubo  acabado,  me  mandó  que  le  cor- 
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•- 


Olivía. 

Salviattí. 

Olivia. 


Salviattí. 
Olivia. 


Salviattí. 
Olivia, 

Salviattí. 
Olivia. 


Salviattí. 

Olivia. 

Salviattí. 

: 

■ .     .     ; 

Olivia. 

Salviattí. 

Olivia. 


tara  un  rizo  de  sus  cabellos:  júrame,  roe  dijo,, 
por  la  vida  y  salvación  de  tu  madre,  que  ejecu- 
tarás fielmente  la  misión  que  te  voy  á  confiar.. 
«Jura  cuanto  quiera»  exclamó  mi  madre!  y  pro- 
nuncié el  juramento  que  anhelaba.  Mi  madre- 
está  en  Tolosa,  soy  francés.,  las  lineas  que  he 
trazado  son  el  último  adiós  que  envío  á  mi 
madre. 

Oh!  qué  horrible  historia! 
Ahora  ya  sabéis  lo  que  me  trae  á  Tolosa. 
Oye,  Salviattí,  hace  breves  momentos  que  me- 
nas dicho,  «si  necesitáis  un  defensor,  vedle  en 
mí.» 

Es  verdad. 

Pues  bien,  te  necesito.  Si  me  concedes  lo  que 
voy  á  pedirte,  á  tu  vez  podrás  exigir  de  mí 
cuanto  desees. 
Hablad,  señora. 

Quiero  que  me  entregues  los  renglones  que  trazó 
Morón  val. 

Lo  que  me  pedís  es  imposible. 
Escucha.  No  sé  si  la  historia  que  me  has  refe- 
rido es  falsa  ó  verdadera:  lo  que  sé  es  que  existe 
en  Tolosa  un  conde  de  Moronva!,  rico  y  pode- 
roso; acusarle,  seria  emprender  una  lucha  fatal, 
Salviattí,  en  que  uno  de  los  dos  sucumbiría,  y 
positivamente  serias  tú. 

No  dudo  que  entre  acusador  y  acusado  se  provo- 
que una  lucha  fatal.,  pero  aunque  esté  lejos  de 
mi  patria  y  mi  adversario  sea  rico  y  poderoso  no 
le  temo;  Dios  me  prestará  su  ayuda  y  la  sombra 
de  Moronval,  me  infundirá  valor. 
Me  niegas  lo  que  te  pido?  Cuan  necia  he  sido 
en  creer  tus  palabras. 

No  las  retracto.  Disponed  de  mí;  pero  mi  jura- 
mento fué  hecbo  sobre  la  vida  y  salvación  de  mi 
madre:  estoy  resuelto  y  ahora  mismo  voy  en  bnsca 
de  la  condesa. 

Detente!  Solo  te  pido  que  dilates  hasta  mañana 
el  paso  que  vas  á  dar. 

Conocéis  tal  vez  al  criminal  y  queréis  sal- 
varle? 

Escucha  mi  respuesta.  Si  accedes,  mañana  par- 
tiremos juntos  á  Italia. 
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Salviatti.  Qué  decís ,  es  posible?  Sea.  Mañana  me  presen- 
taré á  la  condesa. 

Olivia.  Ten  presente  que  me  das  tu  palabra  de  no  verla 
hasta  mañana.  Gomo  cumplas,  cumpliré.  Adiós 
(Tengo  la  noche -por  mia,  ya  no  te  temo  Sal- 
viatti. (Vase. 


ESCENA  IX. 


SALVIATTI:  á  poco  la  HOSTELERA.  (Va  anocheciendo 


HOSTEL. 

Salviatti. 
Hostel. 
Salviatti. 
Hostel. 


Salviatti. 
Hostel. 

Salviatti. 
Hostel. 


«Si  accedes,  mañana  partiremos  juntos  á  Italia! » 
¡Cuan  largas  me  van  á  parecer  las  horas  hasla  el 
momento  deseado!  Perdona  Moronval.,  si  dilato 
hasta  mañana  tu  venganza. 
Ya  es  de  noche,,  y  os  traigo  luz. 
Bien  está. 

Cómo  os  encontráis  en  esta  habitación? 
Perfectamente! 

El  señor  conde  y  su  esposa,  acaban  de  atravesar 
la  plaza  en  dirección  á  la  catedral:  el  acompa- 
ñamiento es  magnífico!  y  á  propósito  debierais 
ir  á  la  iluminación. 
Esta  noche?  Imposible! 

Pues  la  señora  á  quien  habéis  cedido  vuestra  ha- 
bitación, ereo  que  se  dispone  para  asistir. 
Os  lo  lia  dicho? 

No,  pero  creo  que  no  me  equivoco.  En  todo 
caso  mañana  os  lo  diré  con  certeza.  (Vase.) 


ESCENA  X. 


SALVIATTI,  solo. 


Olivia  al  baile  de  la  condesa  de  Moronval :  qué 
misterio  es  este  que  no  acierto  á  comprender? 
Ahora  recuerdo  con  qué  interés  escuchaba  la 
historia  que  le  he  referido:  será  cómplice?...  no 
hay  duda!...  ha  conocido  en  Italia  al  asesino  de 
Moronval!...  tal  vez  le  ama!...  y  yo  necio  les  doy 
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tiempo  para  que  huyan  juntos  antes  de  que  su 
crimen  sea  conocido!...  Oh  I  no  será!...  He  pro- 
metido no  hablar  á  la  condesa  esta  noche. ..  pero 
no  he  prometido  permanecer  clavado  en  esta  es- 
tancia!... voy  sin  que  pueda  verme  á  seguir  sus 
pasos,  y  jhay  de  ella!  si  ha  creído  que  podría 
burlarse  del  pobre  pescador. 


FIN   DEL   ACTO   TERCERO. 


ACTO  CUARTO. 


Ur  salón  gótico  ochavado:  puertas  laterales  y  al  foro;  en  el  segundo 
término  de  la  izquierda  una  puerta  secreta. 


ESCENA  PRIMERA. 


La  CONDESA.— BEPPO.  La  primera  sentada.  Beppo  de  pié. 


Condesa.  No  quiero  alimentar  más  tu  esperanza;  mi  cora- 
zón me  dice  que  mi  vida  se  aproxima  á  su  fin- 

Beppo,         Señora... 

Condesa.  Llámame  madre:  cinco  años  he  vivido  sin  escu- 
char ese  dulce  nombre... 

Beppo.  Has  sufrido  tanto,  madre  mia,  que  no  erees  en 
la  felicidad.  Observa  y  dime  si  hay  algo  que 
turbe  la  paz  que  disfrutamos. 

Condesa.  Nada,  porque  tú  eres  toda  mi  dicha:  sé  dichoso 
y  moriré  contenta  sonriendo  de  felicidad. 

Beppo.  Si  es  asi,  en  vez  de  padecer  debéis  dar  gracias 
al  Señor  por  el  bien  que  nos  dispensa. 

Condesa.  Es  verdad:  pero  hay  cosas  que  no  pueden  ocul- 
tarse á  una  madre,  y  leo  en  tu  corazón  que  desde 
que  has  vuelto  de  Italia,  ocupa  tu  mente  algún 
recuerdo  doloroso. 

Beppo.         ¿Cómo?  ¿Creéis? 

Condesa.  Razones  poderosas  tendrás  para  callar  y  yo  res- 
peto tu  silencio.,  porque  también  necesito  de  tu 
indulgencia. 

Beppo.  ¡Tú! 

Condesa.  Perdóname  si  en  un  día  como  este  te  entristezco, 
pero  como  madre  y  como  tutora  debo  cumplir 
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con  mi  deber.  En  estos  papeles  podrás  examinar 
las  cuentas... 

Beppo.  Deja,  te  lo  ruego,  tan  enojosa  tarea  para  otros 
momentos. 

Condesa.  Es  preciso  que  conozcas  el  estado  de  tu  fortuna,, 
y  te  entregue  además  mi  testamento  cerrado, 
cuyo  sobre  deseo  que  leas.  Lee...  (Se  le  da.) 

Beppo.  «Mi  testamento  en  favor  de  mi  hijo,  que  me 

promete  no  abrirle  hasta  que  yo  haya  dejado  de 
existir...» 

Condesa.  Hasta  que  haya  dejado  de  existir,  sí.  Porque  en 
él  te  hago  una  revelación... 

Beppo.  Te  obedezco,  madre  mia,  pero  te  prometo  res- 
petar el  secreto  que  guarda.  (Toma  los  papeles.) 

Condesa.  Este  es  el  último  deber  que  me  resta  que  cum- 
plir. Trata  de  tranquilizarte,  y  que  la  bendición 
de  tu  madre  atraiga  sobre  vosotros  las  bendicio- 
nes del  cielo. 

Beppo.  ¡Gracias,  madre  mia!  (jQué  tormento!)  (Vase 

por  la  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  II. 

CONDESA. 

|  Dios  mió!  si  veinticinco  años  de  lágrimas  y  ora- 
ciones han  podido  merecer  una  mirada  de  mise- 
ricordia, dignaos,  Señor,  conceder  á  mis  hijos 
la  dicha  que  yo  no  he  podido  gozar. 

ESCENA  III. 

Dicha.— INÉS. 


Inés. 

Condesa. 


Inés. 

Condesa. 
Inés. 


[Madre  mia! 

Te  esperaba...  Veo  que  eres  feliz...  ¡No  sabes  el 
peso  que  quitas  de  mi  corazón;  temí  que  tu  en- 
lace con  mi  hijo  no  liegara  á  verificarse! 
También  yo  lo  llegue  á  temer. 
¿Y  en  qué  fundabas  tus  temores? 
Ahora  que  ya  han  desaparecido...  seré  ingenua 
contigo.  ¿Te  acuerdas  de  aquella  italiana  cuyo 
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Condesa. 

Inés. 


Condesa. 
Inés. 

Condesa. 

Inés. 

Condesa. 
Inés. 


Condesa. 

Inés. 
Condesa. 


carruaje  volcó  cerca  de  la  quinta ,  el  mismo  día 
en  que  Pablo  regresó  de  sus  viajes? 
¡Difícil  me  seria  olvidarla! 
Cuando  supo  que  yo  amaba  á  Pablo,,  y  que  pen- 
saba enlazarme  con  él,  intentó  disuadirme  di- 
ciéndome  que  él  amaba  á  otra. 
Te  dio  pruebas? 

No;  pero  es  tan  fácil  creer  lo  que  "se  teme... 
No  dudo  que  seréis  felices,  porque  te  ama. 
Así  lo  creo.  En  nuestra  última  entrevista  me  ha 
ofrecido  un  porvenir  que  yo  no  esperaba. 
Qué  te  ha  dicho? 

Tantas  cosas!...  que  no  acierto  á  recordar!...  Me 
dijo  que  temia  que  la  influencia  de  su  sino  me 
ligara  al  carro  de  su  desgracia :  para  tranquili- 
zarle le  di  á  besar  mi  mano,  y  cayendo  de  ro- 
dillas me  dijo:  «Inés,  una  palabra,  una  sola, 
me  amáis?»  á  lo  cual  sólo  pude  responder:  «Ma- 
ñana la  condesa  de  Moronval ,  contestará  á  su 
esposo.» 

Los  recuerdos  que  atormentan  á  mi  hijo,  el 
tiempo  y  nuestro  cariño,  lograrán  disiparlos. 
Sí,  sí,  le  amáremos  á  porfía!  Sí,  querida  ma- 
dre. 

Ven  á  mis  brazos ,  y  el  cielo  te  conceda  tanta  fe- 
licidad como  á  él! 

•  ■ i    .  .  (¡ 

ESCENA  IV. 


Dichas.  —  DANIEL. 


Daniel.       Los  salones  se  encuentran  llenos  de  gente. 

Condesa.      Dónde  está  mi  hijo? 

Daniel.        Creo  que  aún  no  ha  salido  de  su  habitación. 

Condesa.  Ven ,  salgamos  pronto  !  Nuestra  presencia  bas- 
ta :  vamos  á  recibir  á  nuestros  convidados. 
(Vdnse.) 

ESCENA  V. 


DANIEL,  y  á  poco  ANDRÉS. 

Daniel.        El  retraimiento  del  señor  conde,  es  muy  singu- 
lar. Diriase  que  desde  su  regreso  evita  las  mira- 
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Andfes. 
Daniel. 


¡i 


das  de  todo  el  mundo.  (Se  asoma  á  la  ventana.} 
Cuanta  gente  en  los  jardines.  Ni  que  fueran 
una  plaza  pública!  (Andrés  aparece  por  el  foro 
y  Daniel  al  volverse  lo  ve.)  Andrés!  Mira  por  esa 
ventana.  Qué  ves? 
La  iluminación  que  es  magnífica! 
No  es  eso  lo  que  quiero  decirte.  E!  jardín  está 
lleno  de  gentes  que  sin  duda  no  han  sido  invita- 
das. Di  al  portero  que  cumpla  mejor  su  deber. 
No  atravieses  ahora  los  salones;  baja  por  esa  es- 
calenta, que  conduce  al  jardín.  (  Váse  Andrés 
por  la  puerta  secreta.)  Dos  cosas  he  deseado  con 
todo  mi  corazón :  el  regreso  de  mi  señor  y  su 
enlace  con  la  señorita  Inés,  miro  cumplido  mi 
deseo,  y  sin  embargo,  siento  un  pesar  que  no 
me  explico. 


ESCENA  VI. 


Dichos.— BEPPO,  sale  sin  verle  por  la  puerta  derecha. 


Beppo. 

•    ■"    !  '  ' 

Daniel. 

Beppo. 

Daniel. 

Beppo. 

Daniel. 

Beppo. 

Daniel. 


Guando  hace  un  momento  se  empeñó  esa  mujer 

en  que  la  llamara  madre,  al  verme  obligado  á 

pronunciar  tan  dulce  nombre,  las  lágrimas  han 

asomado  á  mis  ojos,  quizás  por  la  vez  primera. 

(Habla  solo!  qué  tendrá?) 

Daniel?  (Viéndole.) 

Señor! 

Y  las  señoras? 

Acaban  de  dirigirse  al  salón. 

Ve  á  su  encuentro  y  díles  que  muy  pronto  iré 

á  reunirme  con  ellas. 

Voy  señor,  voy.  (Váse.) 

ESCENA  VIL 


BEPPO. 


-I 


Dios  no  puede  permitir  que  esta  situación  se 
prolongue.  Inés  me  ama!  Y  despertar  ahora  de 
este  sueño  seria  morir!  Vamos  al  salón. 
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ESCENA  VIII. 


Dicho. — OLIVIA,  que  aparece  por  la  puerta  secreta. 
U{> 

Olivia.        Beppo!  (A  media  voz.) 
Quién?  Ah!  Olivia! 
No  me  esperabas  tan  pronto ,  Beppo? 
Silencio  1 

Te  estremeces  al  oir  pronunciar  ese  nombre?  Y 
ya  te  habias  olvidado  de  mí. 
No  te  he  olvidado. 
De  veras? 

Qué  vienes  á  buscar  aquí? 
No  soy  amiga  de  los  dueños  de  este  palacio?  Te 
vengo  á  dar  mi  enhorabuena.  Tal  vez  ha  hacerte 
mi  regalo  de  boda. 

Creí  que  tendríais  dignidad.  (Movimiento.) 
Detente!  Ahora  ya  puedo  probar  á  tu  adorada, 
que  aquel  á  quien  ama  no  es  el  conde  de  Mo- 
rón val,  sino  el  asesino  Beppo!  Y  sabes  á  dónde 
voy  á  dirigirme  al  salir  de  aquí? 
No  me  importa. 

A  prestar  una  declaración  de  tu  crimen  y  de  tu 
nombre. 
Olivia! 

Y  la  prueba,  que  vendrá  en  apoyo  de  su  decla- 
cion ,  son  unos  renglones  trazados  por  la  mano 
del  verdadero  conde  de  Moronval,  y  escritos  con 
su  propia  sangre.  Si  no  bastase  esa  prueba,  en- 
tonces vendría  en  mi  apoyo  un  pescador  Italiano 
llamado  Salvialti,  el  cual  recogió  en  su  barca  el 
cuerpo  de  Moronval.  Ese  pescador  no  está  lejos: 
si  no  bastase  su  presencia  ,  diria  á  los  jueces,  id 
á  Roma,  mandad  levantar  la  losa  que  cubre 
su  cadáver,  confrontadlo  con  su  asesino  y  sen- 
tenciad al  punto.  Hola!  Comprendes  por  fin  que 
tengo  pruebas  bastantes  para  que  te  alcance  la 
espada  de  la  justicia.  Bien  haces  en  temblar. 
Si  tiemblo  es  por  tí,  por  tí  j,  que  tanto  abusas  de 
mi  paciencia. 

A  Dios  gracias,  te  vuelvo  á  ver  tal  como  has 
sido  siempre. 


Beppo. 
Olivia. 
Beppo. 
Olivia. 

Beppo. 
Olivia. 
Beppo. 
Olivia. 


Beppo. 
Olivia. 


q 

Beppo. 
Olivia. 

Beppo. 
Olivia. 


.     ■ 


Beppo. 
Olivia 
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Beppo. 


Olivia. 


Beppo. 
Olivia. 

Beppo. 
Olivia. 


Beppo. 
Olivia. 


Beppo. 
Olivia. 


Beppo. 

Olivia. 

Beppo. 

Olivia. 


Beppo. 

Olivia. 
Beppo. 


Si  es  cierto  que  puedes  perderme.,  apresúrate  á 
denunciarrael  Prefiero  el  suplicio  de  un  instante., 
al  que  soporto  en  esta  casa.,  á  todas  horas:  pero 
que  digo;  tratas  de  engañarme:  Moronval  su- 
cumbió y  el  Tiber  arrastró  su  cuerpo  al  Océano. 
Si  algún  dia  tengo  que  espiar  mi  crimen,  no 
subiré  solo  los  escalones  del  cadalso. 
Crees  acaso  que  ese  temor  sellaría  mis  labios?... 
No:  quien  te  ha  dicho  que  esos  renglones  me 
comprometan?  Beppo,  cuanto  te  he  dicho  es  la 
verdad.  Dudas  aún? 

Y  bien?  qué  quieres  de  mí? 
Comprenderás  que  tengo  una  condición  que  im- 
ponerte. 

Cuál? 

Sabes  á  que  precio  callare?  Huye  de  esta  mo- 
rada, huye  conmigo ,  y  abandona  para  siempre 
este  país  y  esta  casa  maldecida.  A  este  precio 
yo  obligaré  á  Salviatti  á  que  guarde  silencio. 
Aceptas? 
Olivia... 

Escucha  Beppo ,  yo  le  amo  siempre.  El  secreto 
de  mi  conducta  está  explicado  con  esta  palabra 
tte  amo.»  Mi  destino  me  manda  ser  tuya  y  es- 
toy resuelta  á  obedecerle.  Partirás  conmigo? 
Nunca. 

Luego  amas  á  mi  rival?  Temes  que  tu  repentina 
desaparición  la  desespere?  haces  bien:  es  mu- 
cho mejor  que  desde  esa  ventana  te  vea  subir  los 
escalones  del  cadalso  como  asesino  y  usurpador. 
Es  verdad.  Cómo  salir  de  este  laberinto  infernal! 
Huyendo. 

Y  crees  posible  que  aun  cuando  me  resolviese  á 
huir,  se  anudarían  los  lazos  que  ya  hemos  roto? 
Lo  que  no  quiero  es  que  triunfe  de  mi  otra  mu- 
jer. Cuando  estemos  lejos  de  Tolosa ,  podrás 
abandonarme.  Pero  no  vuelvas ,  si  quieres  que 
guarde  tu  secreto  y  no  entregue  nunca  los  ren- 
glones trazados  por  la  víctima. 

Acepto  lo  que  me  propones.  Pero  estás  segura 

del  silencio  de  ese  pescador? 

Yo  te  prometo  que  no  hablará. 

Necesito  escribir  á   mi  madre.  Lo  tienes  todo 

dispuesto  para  partir? 


Olivia. 
Bepí-o. 


Salviatti. 


Daniel. 
Salviatti. 

Daniel. 

Salviatti. 

Daniel. 
Salviatti. 
Daniel. 
Salviatti. 

Daniel. 
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Al  rayar  el  alba  saldremos  de  Tolosa. 
Sigúeme.  (Vanse por  la  derecha:  al  mismo  tiempo 
se  abre  la  puerta  secreta  y  aparece  Salviatti.) 

■ 

ESCENA  IX. 

SALVIATTI,  después  DANIEL. 

Estoy  soñandol  Olivia,  ya  me  explico  bien  por- 
que deseabas  que  retardase  el  cumplimiento  de 
la  misión  que  me  ha  traído  á  Tolosa,  y  la  pro- 
mesa que  me  hiciste.  Sois  de  la  casa.  (A  Da- 
niel que  aparece  al  foro.) 

Y  el  mas  antiguo  de  sus  servidores. 

Necesito  hablar  á   la  señora  condesa  de  Mo- 

ronval. 

En  este  momento? 

Gomo  antiguo  servidor  debéis  interesaros  mucho 

por  vuestra  señora... 

Perdería  por  ella  la  existencia. 

Haced  de  modo  que  pueda  hablarla. 

Y  á  quién  anunciaré? 

A  un  extranjero  que  ha  conocido  á  su  hijo  eu 

Italia. 

Tratándose  de  su  hijo,  no  dudo  que  la  veréis 

al  instante.  Esperadme  aquí,  (Vase.) 

ESCENA  X. 

salviatti. 

Dios  mió.,  dame  palabras  para  hablar  á  esa  ma- 
dre desdichada,  y  dale  valor  para  que  pueda 
oírme  sin  que  sucumba  al  golpe  que  la  espera. 
Ah!  es  ella!  Me  lo  dice  el  temblor  que  se  apo- 
dera de  mí. 


ESCENA  XI. 


Dichos.— CONDESA. 


Condesa.      Me  acaban  de  decir  que  deseáis  hablarme? 
Salviatti.    Así  es,  señora. 


Condesa. 

Salviatti. 

Condesa. 

Salviatti. 

Condesa. 

Salviatti. 

Condesa. 


Salviatti. 

Condesa. 

Salviatti. 


Condesa. 
Salviatti. 


Condesa. 
Salviatti. 


Condesa. 
Salviatti. 


Condesa. 
Salviatti. 


Si  mi  memoria  no  se  engaña,  creo  que  es  esta 
la  primera  vez  que  os  veo. 
Es  verdad. 

Tal  vez  convenga  que  esté  presente  mi  hijo:  le 
haré  llamar. 
Es  inútil,  señora. 
Explicaos. 

Dignaos  oirme.  No  os  sorprenda  mi  turbación. 
Dispensadme  si  soy  portador  de  tristes  nuevas. 
Hablad  sin  temor.  Si  antes  del  regreso  de  mi 
hijo  me  hubierais  hablado  con  tantos  preámbu- 
los, no  sé  qué  hubiera  sido  de  mi:  pero  hoy 
mi  hijo  está  á  mi  lado  y  nada  temo. 
(Imposible  prepararla.) 
Os  escucho. 

Soy  romano,  señora.  Mi  casa  está  situada  en  la 
orilla  del  Tiber.  Hace  seis  meses  que  vuestro 
hijo  aun  estaba  en  Roma.  En  aquella  época  te- 
nia lugar  en  mi  misma  casa  una  escena  desgar- 
radora. Un  hombre  se  hallaba  tendido  sobre  mi 
lecho.  Yo  mismo  acababa  de  sacarle  del  rio,  en 
donde  le  habían  arrojado,  después  de  asesinarle. 
Cuanto  hicimos  mi  madre  y  yo,  para  salvarle, 
todo  fué  inútil  1 
Dios  miol  Continuad... 

El  herido,  murió,  pero  antes  de  expirar,  escri- 
bió con  su  puño  y  con  su  propia  sangre,  algunos 
renglones,  dirigidos  á  su  madre. 
A  su  madrel. 

A  la  que  me  hizo  jurar  que  entregaría  aquellos 
renglones  con  un  rizo  de  sus  cabellos.  Hasta 
hace  poco,  no  he  podido  cumplir  su  postrer 
deseo.  Aquel  joven,  era  francés,  y  de  Tolosa... 
Si;  señora...  hay  en  este  mundo  una  madre 
tan  desgraciada ,  que  llama  hijo  al  asesino  del 
suyo. 

No  puede  ser!.,  nada  comprendo  de  lo  que  de- 
cís y  estoy  temblando! 

Señora,  en  las  líneas  que  aquel  moribundo  trazó 
puso  el  nombre  de  su  madre  ..  Aquí  está  el  es- 
crito, y  aquí  el  rizo  que  corté  yo  mismo  de  sus 
cabellos... 

Y  bien?  (Horrorizada)  A  quién  debéis  entregar. . . 
Tomad  y  leed...  (Se  ¿os  dá.) 
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Condesa,  A...  la...  conde. ..sa...  (Sin  poder  pronunciar  lo 
que  lee.)  de...  Mo...  ron...  val!.. 

Salviatti.  Reconocéis  su  letra?  Es  este  el  color  de  sus  ca- 
bellos? 

Condesa.  iMadremia!..  (lee)  muero,.,  a...  sesi...  nado... 
y...  te  escri...  bo..  con...  mi  propia...  sangre... 
no  me  esperes...  Tu  hijo...  Pablo!..»  Diosmio! 
Compadeceos  de  mi!  (Cae  desplomada  en  un 
sillón.) 

Salviatti.  Recobraos  señora...  y  vivid  para  vengaros...  el 
asesino  está  ahí  dentro...  (Señalando  á  la  dere- 
cha.) Trata  de  huir.,,  y  vos  no  debéis  permi- 
tirlo. Si  dudáis  después  de  haber  leido  esos  ren- 
glones... os  diré  que  antes  de  dar  sepultura  al 
moribundo,  pude  ver  una  mancha  que  tenia  en 
el  brazo  izquierdo,  cerca  de  la  mano...  difícil  de 
equivocarse  con  otra.  Ved  si  ese  impostor  tiene 
esa  mancha  y  permitidme  que  me  retire  á  cum- 
plir mi  último  deber.  (Se  va  precipitadamente 
por  la  puerta  secreta.) 

ESCENA  XIII. 

LA  CONDESA,  á  poco  BEPPO  y  OLIVIA. 

Condesa.  No  hay  duda...  es  su  letra! ..  su  letra.,.  Dios 
mió!..  (Aparecen  Beppo  y  Olivia  por  la  derecha 
y  se  detienen  al  ver  á  la  condesa:  esta  se  lanza  al 
cuentro  y  trae  á  Beppo  al  centro  déla  escena.) 
Sabes  lo  que  acaban  de  decirme?  Que  tú  has 
asesinado  á  mi  hijol..  (Mirándole.)  Tu  rostro 
palidece!..  (Le  toma  las  manos.)  Tus  manos  tiem- 
blan!., Habla!  habla!  que  yo  te  oiga!  ahora  re- 
cuerdo!.. El  hombre  que  te  acusa,  me  dijo  cómo 
podria  saber,  si  eres  ó  no  mi  hijo!,.  Déjame  que 
vea...  dame  tu  mano!..  Ah!..  asesinol  .  (Después 
de  tomarle  la  mano  y  mirarla,  salen  Inés  y  Da- 
niel y  al  <;aer  la  condesa  la  sostienen.) 


FIN    DEL    ACTO   CUARTO. 


ACTO  QUINTO. 


Otro  salón  distinto  del  acto  anterior;  con  puertas  laterales:  á  la  de- 
recha en  primer  término ,  un  secreter  de  forma  gótica.  Durante 
este  acto,  la  escena  debe  estar  á  media  luz. 


ESCENA  PRIMERA. 

OLIVIA.— ANDRÉS. 

Andrés.  Tan  pronto  como  se  esparció  la  noticia  de  su 
desmayo,  todos  los  convidados  se  retiraron,  que- 
dando solo.,  al  lado  de  mi  señora,  la  señorita 
Inés,  el  doctor  y  Daniel. 

Olivia.        Está  bien.  Retiraos.  (Vase.) 


ESCENA  II. 


OLIVIA. 


Antes  que  termine  la  noche.,  es  fácil  que  Beppo 
sea  arrestado.  Basta  una  palabra  de  esa  mujer 
para  perderle. 


Olivia. 
Beppo. 


ESCENA  III. 

Dicha.— BEPPO.  (Sale  puerta  derecha.) 

Qué  resolución  has  tomado,  Beppo? 
Ninguna. 
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Olivia. 

Beppo. 
Olivia. 
Beppo. 

Olivia. 


Beppo. 


Olivia. 
Beppo. 


Olivia. 

Beppo. 

Olivia. 

Beppo. 

Olivia. 


Aún  no  ha  vuelto  de  su  desmayo.  Y  tienes  tiempo 
para  huir. 

Pero.,  ¿vivirá?  ¿hay  esperanza  de  que  viva? 
El  doctor  lo  afirma. 

Gracias,  Dios  mió!...  un  crimen  menos!  El  pes- 
cador ha  vuelto? 

Habrá  dado  por  terminada  su  misión,  y  quizás 
á  estas  horas  estará  lejos  de  Tolosa :  no  es  á  éi 
á  quien  debemos  temer,  si  no  á  la  condesa. 
Ya  sé  que  es  imposible  esperar  de  ella ,  ni  per- 
don,  ni  merced.  Pero  no  por  eso  deseo  menos 
que  viva. 

Qué  dices?  ¿huirás  Beppo? 
Nó!  Si  consentí  cuando  me  lo  propusiste,  hoy 
se  presenta  ante  mis  ojos,  un  porvenir  mas  negro 
que  nunca;  si  consentí,  fué  para  ocultar  mi  cri- 
men, ante  esa  mujer  que  me  ha  llamado  hijo 
y  ante  esa  niña,  que  hoy  me  ha  dado  su  mano. 
Mientras  esa  mujer  calle,  nada  tienes  que  temer! 
Nada  tengo  que  esperar. 
¿Cómo  te  has  atrevido  á  permanecer  aquí? 
He  querido  darte  mi  último  adiós. 
¿Qué   tratas  de  hacer?  Beppo !   no  añadas  el 
suicidio  al  crimen.  Déjame  intentar  la  última 
prueba,  y  si  nada  logro,   el  golpe  que  á  tí  te 
hiera,  me  herirá  á  mi  también.  (Vase  izquierda.) 


ESCENA  IV. 


BEPPO. 


Beppo.  No  puedo  mas!  Mis  pistolas  están  dentro  de 

ese  secreter!  (Lo  abre.)  Aquí  está  el  testa- 
mento de  aquella  á  quien  he  llamado  madre!... 
Este  testamento  es  una  confesión!...  Así  me  lo 
dijo!  Antes  de  morir  quiero  conocer  este  secreto: 
El  silencio  que  reina  favorece  mi  deseo:  abra- 
mos este  pliego!...  (Lo  abre  y  lo  lee.)  «Hijo  mió 
cuando  di  mi  mano  á  tu  padre,  amaba  á  otro!... 
Dios  que  escucha  mis  palabras ,  sabe  que  jamás 
falté  á  los  deberes  de  esposa,  ni  de  hija:  sin  em- 
bargo: tu  padre  me  condenó,  y  dudó  hasta  del 
fruto  que  llevaba  en  mis  entrañas...  Apenas 
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> 
sentí  los  dolores  que  me  anunciaron  que  iba  á 
ser  madre,  tomólas  precauciones  necesarias  para 
que  me  encontrase  sola  con  él  ,  y  una  mujer  de 
toda  su  confianza.  En  aquel  estado  perdí  el  co- 
nocimiento, y  cuando  recobré  el  sentido,  me 
encontré  sola,  con  el  siguiente  escrito...  «Me 
llevo  á  vuestro  hijo  para  que  jamás  goce  de  una 
fortuna  y  de  un  nombre  que  no  le  pertenecen. 
Me  habéis  hecho  aborrecer  la  vida,  y  nunca  me 
volvereis  á  ver,  ni  tampoco  á  vuestro  hijo» 
Cuando  terminé  la  lectura  de  aquella  carta,  nue- 
vos dolores  se  apoderaron  de  mí...  la  emoción 
inesperada  por  que  acababa  de  pasar  produjo  una 
nueva  crisis ,  y  Dios  que  conocia  mi  inocencia 
quiso  que  fuera  madre  segunda  vez.,  y  di  á  luz 
otro  niño.  Este  segundo  niño,  eres  tú ,  hijo  mió, 
que  viniste  al  mundo  entre  lágrimas  y  desespe- 
ración... y  por  eso,  sin  duda,  te  he  querido 
tanto.  Los  primeros  años  de  tu  vida,  han  sido 
los  únicos  en  que  tu  pobre  madre  ha  sido  feliz; 
cuando  cumpliste  veinte  años,  quisiste  viajar  y 
me  dejaste  sola.  Durante  tu  ausencia,  se  presentó 
á  mí  un  desconocido  y  me  entregó  una  carta. 
La  abrí  temblando  y  reconocí  la  letra  de  tu  pa- 
dre, que  me  escribía,  en  los  últimos  instantes 
de  su  vida.  En  aquella  carta  me  decia  lo  que 
sigue.  «No  sé  si  habré  sido  injusto  para  con  vos; 
pero  la  muerte  inclina  á  la  indulgencia,  y  os 
perdono  para  que  el  Señor,  á  su  vez,  tenga 
piedad  de  mí.  Este  perdón  sería  incompleto  si 
no  os  dijera  cuál  ha  sido  la  suerte  de  vuestro 
hijo:  vive,  pero  debéis  agradecerme  que  os  lo 
arrebatara,  porque  solo  os  hubiera  llenado  de 
oprobio  y  de  vergüenza.  Hasta  la  edad  de  diez  y 
ocho  años  le  eduqué  á  mi  lado  sin  decirle  cual 
era  su  nombre  y  sin  revelarle  el  secreto  de  su 
nacimiento.  Los  cuidados  que  empleé  para  com- 
batir los  malos  instintos  de  su  carácter,  fueron 
inútiles.  Cansado  de  mi  tutela,  me  abandonó  y 
después  he  sabido  que  está  en  Italia,  en  donde  se 
le  conoce  por  el  nombre  de  Beppo.»  «Beppo! 
(Declamado.)  Es  posible!...  Cómo!...  El  anciano 
que  me  educó  era  mi  padre!...  Y  la  casa  en  que 
me  encuentro  es  la  de  mi  verdadera  madre!  Oh! 
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esto  es  un  sueñol...  {Se  fija  de  nuevo  en  el  papel.) 
No...  no.  Esta  carta  me  dice  que  no  lo  es.  Es 
realidad  como  también  lo  es  que  hay  una  Pro- 
videncia. Ya  todo  se  me  explica!...  Esta  seme- 
janza maravillosa  con  aquel  á  quien  hirieron 
traidoramenle!...  Con  mi  hermano!...  Oh!...  ya 
comprendo  porque  esa  madre  desventurada  no 
dudó  al  estrecharme  entre  sus  brazos...  y  por- 
que sentia  yo  á  su  lado  una  mezcla  de  ternura 
y  de  remordimientos  que  no  acertaba  á  expli- 
carme! El  grito  de  Ja  naturaleza!  Venia  á  dar 
fé  á  la  madre,  y  ternura  al  hijo!  Dios  haga  que 
su  perdón  inaugure  para  entrambos  un  porvenir 
más  dichoso!... 

ESCENA  V. 

OLIVIA.  —  BEPPO. 

Olivia.        Beppo! 

Beppo.         Olivia!...  Ven!...  Quieres  saber  por  qué  tiemblo 

y  por  qué  mis  ojos  están  arrasados  de  lágrimas? 

Escucha.  Dios  nos  llama  al  arrepentimiento  para 

otorgarnos  su  perdón...  Mira:  ¿Conoces  esta  letra? 
Olivia.        La  conozco !  Esta  letra  es  la  del  anciano  que 

cuidó  de  tu  educación. 
Beppo.         Pues  bien,  aquel  anciano  era  mi  padre! 
Olivia.         Tu  padre!...  No  comprendo!... 
Beppo.         Nada  más  me  preguntes...  Gorro  á  echarme  á 

los  pies  de  mi  madre!...  á  implorar  su  perdón. 

[Al  llegar  ala  puerta  se  presenta  Andrés.) 

ESCENA  VI. 

Dichos.  — ANDRÉS. 

Andrés.       Señor  conde  ,  vuestra  madre  desea  veros,  y  se 
dirige  á  esta  habitación:  os  ruego  que  la  esperéis. 
Beppo.  Está  bien.  (Yo  tiemblo.) 

ESCENA  VIL 

Dichos.— LA  CONDESA— INÉS.— DANIEL,  sosteniéndola. 

Condesa.      En  dónde  está? 
Inés.  No  le  veis?  Está  en  vuestra  presencia. 

Condesa.      Dejadnos!...  (Vase  Inés,  Olivia  y  Daniel.) 

4 
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ESCENA  YIII. 

CONDESA.  — BEPPO. 

Condesa.      Adivinas,  acaso.,  lo  que  te  voy  á  preguntar? 

Beppo.  Lo  adivino;  pero  no  es  posible  que  sepáis  cuál 
va  á  ser  mi  respuesta... 

Condesa.  Sólo  espero  una  palabra...  Eres  tú  el  asesino  de 
mi  hijo?  (Beppo  inclina  la  cabeza.)  Y  lo  dudaba 
aúnl  Levanta  y  no  tomes  esa  actitud  suplicante, 
porque  para  criminales  como  tú  no  hay  perdón... 
Pero.,  Dios  mió,  es  posible  que  mi  corazón  haya 
permanecido  mudo!...  y  que  mis  ojos  hayan 
estado  ciegos...  para  no  comprender  mi  error? 
Beja¿  deja,  que  examine  ese  rostro  que  tan  vil- 
mente me  ha  engañado...  (Lo  examina  fija- 
mente.) Y  no  hay  duda...  son  sus  ojos...  sus 
facciones!...  Ahí  (Dando  un  grito.)  Qué  horible 
sospecha!...  Habla!  habla...  dime  quién  eres; 
no  prolongues  por  más  tiempo  esta  duda  que  me 
oprime...  acaba!... 

Beppo.  No  me  lo  preguntéis  señora!...  Si  queréis  saber 
quién  soy,  en  este  testamenlo  encontrareis  la  res- 
puesta que  deseáis... 

Condesa.      Como!... 

Beppo.  Yo  soy  el  desdichado  de  quien  os  habla  vuestro 
esposo  en  la  carta  que  os  dirigió  desde  su  lecho 
de  muerte!...  Yo  soy  á  quel  á  quien  os  acon- 
seja que  abandonéis...  yo...  que  careciendo  de 
nombre  adopté  el  de  Beppo. 

Condesa.  Beppo!  Dios  mió!  no  me  engañé!  Escúchame, 
impío!. ,,  Nada  te  dijo  tu  corazón  al  asir  el  pu- 
ñal!... Nada  te  dijo  la  extraña  semejanza  de  tu 
hermano!...  Ah!  Con  harta  razón  me  dijo  tu 
padre  que  no  inquiriera  tu  paradero!... 

Beppo.  Perdón,  madre  mia,  perdón!...  Decid  cuanto 
queráis...  soy  indigno  de  besar  vuestras  plantas; 
pero  sabed  que  antes  que  supiera  el  lazo  que  nos 
une,  ya  sentia  este  impostor  miserable  cuánto 
respeto  y  sumisión  pueden  caber  en  un  buen 
hijo!...  Imponedme  el  castigo  que  os  plazca:  ved 
en  mí,  no  á  vuestro  hijo,  sino  á  vuestro  más  su- 
miso esclavo!...  Dejad  en  cambio  que  abrigue  la 
esperanza  de  alcanzar  un  dia  vuestro  perdón! 
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Condesa.  Mi  perdón?  y  has  podido  creer  que  le  obten- 
drías? No  sabias  que  su  vida  era  la  mia,  y  que 
al  herirle  desgarrabas  mi  corazón  de  madre!... 
(Beppo  va  á  hablar.)  Calla,..  Nada  me  digas... 
No  te  conozcol... 

Beppo.         Vuestro  perdón,  madre  mia? 

Condesa.  No  le  esperes!...  Un  lago  de  sangre  nos  separa l 
¿Y  te  atreves  aún  á  pedirme  que  te  perdone!... 
Vamos,  este  miserable  ha  perdido  la  razón!... 
Vano  es  tu  ruego!...  Si  quieres  huir  del  castigo 
que  te  espera,  muestra  esos  papeles  que  prueban 
tu  nacimiento...  Goza  en  buen  hora  de  la  for- 
tuna que  te  aguarda...  No  temas  que  tu  madre  te 
entregue  á  tus  verdugos?...  pero  nada  más  me 
pidas...  Mi  muerte  está  cercana...  Pronto  iré  á 
unirme  á  mi  hijo  para  siempre!...  Te  dejo  en- 
tregado á  tus  remordimientos,  si  es  que  un  Cain 
puede  abrigar  sentimientos  humanos!... 

Beppo.  \  Ah !  (Cubriéndose  el  rostro  con  las  manos.) 

ESCENA  IX. 

Los  mismos,  un  Magistrado,  Salviatti,  guardias  que  permanecen  al 
foro  y  criados. 


Salviatti. 


Condesa. 

Magist. 

Condesa. 

Magist. 

Condesa. 


Condesa. 

Salviatti. 

Magist. 

Salviatti. 


¡Vedle!  (Desde  el  foro.) 

(Salviatti  baja  á  ocupar  la  izquierda  de  la  con- 
desa quedando  entre  esta  y  Olivia  que  se  halla 
colocada  en  el  primer  término  izquierda.) 
¿Qué  miro?  jte  han  denunciado! 
En  nombre  del  rey  (A  Beppo.)  daos  á  prisión. 
¿Y  de  que  crimen  se  puede  acusar  al  conde  de 
Moronval  ?  (Tomando  la  mano  de  Beppo.) 
Del  crimen  de  impostor  y  asesino.  El  nombre  y 
el  título  que  lleva  no  le  pertenecen. 
¿Qué  osáis  decir?  Pablo,  hijo  mío,  muestra 
pronto  esos  papeles  que  te  justifican.  Muéstralos 
y  confunde  á  quien  te  acusa  ! 
(Beppo  presenta  al  magistrado  los  papeles.) 
Es  mi  hijo,  no  lo  dudéis,  ese  hombre  no  sabe  lo 
que  ha  hecho. 
Señora... 

Tenéis  algo  que  oponer  á  lo  que  acabáis  de  oir? 
Nada.  (Yo  aclararé  este  enigma.) 


Magist.        Tengo  el  honor  de  ofreceros  mis  respetos.  (Se 
retira  acompañado  de  los  guardias.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Condesa,  Olivia,  Inés,  Beppo,  Salviatti,  Daniel  y  criados.  Mientras 
ha  estado  en  escena  el  Magitrado,  todos  los  personajes  han  signi- 
ficado la  mayor  ansiedad;  y  cuando  aquel  desaparece  la  condesa 
se  deja  caer  en  el  sillón. 


Condesa. 
Salviatti. 

Beppo. 


Olivia. 

Salviatti. 
Olivia. 

Condesa. 

Beppo. 

Condesa. 

Beppo. 
Condesa. 


Beppo. 
Condesa. 


Yo  muero! 

Señor  conde  explicaos.  Decidme  que  nueva  tra- 
ma es  esta? 

Te  engañas  Salviatti,  cuanto  mi  madre  acaba  de 
decir  es  la  verdad,  y  el  desdichado  á  quien  sa- 
caste del  Tiber,  era  mi  hermano.  Pero  te  juro 
que  mis  manos  no  se  mancharon  en  su  sangre. 
Si  hay  alguien  á  quien  acusar  es  á  mí.  Estoy 
pronta  á  expiar  mi  crimen. 
Apartad  me  dais  horror!... 
Pues  bien  yo  misma  me  delataré.  (Para  que 
quiero  la  vida  sin  el  amor  de  Beppo.) 
Sí,  Salviatti,  es  verdad. 
Madre...  vuestro  perdón... 
Júrame  que  tus  manos,  no  se  mancharon  con 
la  noble  sangre  de  tu  hermano. 
Os  lo  juro...  madre  mia... 
Prométeme  que  harás  feliz  al  ángel  que  te  he 
dado  por  esposa.  Es  lo  primero  y  lo  último  que 
tu  madre...  te  pide... 
Os  lo  prometo. 

No  puedo  morir  sin  perdonarte...  soy  tu  madre., 
no  tu  juez...  Dios  manda  perdonar  y  tu  madre... 
te  perdona... 

[Beppo  está  á  sus  pies:  Inés  al  lado  opuesto.  La 
condesa  al  decir  las  últimas  frases,  procura  ins- 
tintivamente buscar  la  cabeza  de  Beppo,  como 
para  bendecirle...  muere.) 


FIN  DEL  DRAMA. 

Habiendo  examinado  este  drama,  no  hallo  inconveniente  en  que 
su  representación  sea  autorizada. 
Madrid  28  de  Noviembre  de  1863. 

El  Censor  de  teatros, 
Antonio  Ferrer  del  Rio. 


TÍTULOS  DE  LAS  OBRAS. 

Las  bodas  de  Juanita Libreto. 

Los  dos  ciegos Libreto. 

Pablito ídem. 

t,  ,     .  (Libreto. 

Por  cana  mas  o  menos ¡M  .  . 

/Música. 

„  (Libreto. 

Por  un  paraguas.... ¡Música. 

Un  estreno.  (Monólogo) Libreto. 

Un  ayo  para  el  niño Música. 


NOMBRES   DE  LOS  AUTORES.      PRS. 

D.  Luis  de  Olona 4 

Luis  de  Olona 4 

ídem 4 

Antonio  Carralon  de  la  Rúa...       4 

Manuel  Cresrj 140 

Luis  García  Luna 4 

Lázaro  Núñez-Robres 140 

José  D'Araujo 2 

Emilio  Arrieta 160 


EN  DOS  ACTOS. 


Bruschino Libreto. 

De  incógnito i \mtslca. 

El  postillón  de  la  Rioja Libreto. 

t-.i            ...  (Libreto. 

El  resucitado ¡Música. 

Entre  mi  mujer  y  el  negro Libreto. 

La  cola  del  diablo. ídem. 

Marina Música. 

Llamada  y  tropa ídem. 

¡  Quién  manda,  manda  ! ídem. 


Sres.  Olona  y  Pina 6 

D.  Carlos  Frontaura 

Sres.  Giosa  y  Cepeda 

D.  Luis  de  Olona. 

Luis  Rivera 

Tomás  González  Yañez. 

Luis  de  Olona ;..:. 

ídem .'.....;..-. 

Emilio  Arrieta 

Idém... 

ídem 


6 

300 

6 

6 

280 
0 
6 
280 
280 
280 


EN  TRES    O  MAS   ACTOS. 


Amor   y  misterio Libreto. 

.  (Libreto. 

AmorYa^ '¡Música. 

Amar  sin  conocer •. Libreto. 

Azon  Vizconti Música. 

Catalina Libreto. 

n  (ídem. 

CamPanone • ¡Música. 

Dos  coronas ■. ídem. 

El  arca  de  Noé ídem. 

El  valle  de  Andorra.. Libreto. 

El  hijo  de  familia  ó  el  lancero  volun-íldem. 

tario , . .¡Música. 

El  sargento  Federico. Libreto. 

El  juramento ídem. 

El  paraíso  en  Madrid ídem. 

El  secreto  de  una  dama ídem. 

El  agente  de  matrimonios. Música. 

(Libreto. 

' "': (Música. 

El  dominó  azul Ídem. 

El  planeta  Venus ídem. 

Galanteos  en  Venecia ...  Libreto. 

Giralda  ó  el  marido  misterioso (Musirá 


El  caudillo  de  Baza. 


La  embajadora. 


$  Libreto. 

■ (Música. 

La  cacería  real ídem. 

La  Estrella  de  Madrid ídem. 

La  tabernera  de  Londres; Música. 

Los   piratas ......: Libreto.,1 

Los  magyares .- j , Ídem.     ,[ 

T  (ídem. 

Los  circasianos ¡m'„:  „ 

(Música,  i 

Mis  dos  mujeres Libretoi 

Rival  y  Duende im?™"    I 

i    ,  •,  (Música.; 

Un  día  de  reinado  (Mitad) Libretq. 

Un  viaje  alrededor  de  mi  suegro Ídem. 

Un  trono  y  un  desengaño.  (3.a  parte).  Música. 


Comentarios  del  emperador  Carlos  V. 
Historia  de  la  música  española  (4  tm). 

Ecos  nacionales  (Poesías) 

Ecos  del  alma  (Id.) 

Veladas  poéticas  (Id.) 

El  beso  de  Judas  (Nóvela) : 

La  niña  Expósita  (Id.) 

Historia  de  una  venganza  (Id.) 

Una  virgen  y  un  demente  (Id.) 

Los  Maldonados  (Id.) 

Catecismo  de  la  Doctrina  y  Compendio 

de  la  Historia  Sagrada 

Etica  elemental 
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D.  Luis  de  Olona '...'...•..:....... 

José  Zorrilla..... .- 

Joaquin  Balart......... 

Luis  de  Olona 

Emilio  Arrieta 

Luis  de  Olona 

Sres.  Frontaura  y  Rivera........... 

Sres.  Mazza  y  Di-Franco..'. 

D.  Emilio  Arrieta....;.. •...-..•.. ...... 

Manuel  Crescj 

Luis  de  Olona 

Sres.  Olona,  G.  Gutiérrez  y  Ayala. 

Varios  maestros 

D.  Luis  de  Olona. ..,.;„. 

ídem : 

Luis  Rivera ;. 

ídem 

Emilio  Arrieta , 

Luis  de  Olona . 

Emilio  Arrieta...! 

ídem ..; 

ídem. • 

Luis  de  Olona. 

Carlos  Frontaura 

Mr.  Adam 

Antonio  María  Segovia 

Extranjera 

Emilio  Arrieta ' 

ídem ■ 

Emilio  Arriela .¡ 

Luis  Rivera '., 

Luis  de  Olona 

ídem 

Emilio  Arrieta '. 

Luis  de  Olona.' 

José  Aparicí 

Gabriel  Ba^art... ....-...;. 

Luis  de  Olona 

Luis  Rivera 

Emilio  Arrieta 


8 

8 
360 

8 
360 

8 

8 
360 
360 
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.  8 
300 
'  .  8 
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360 
■  8 
360 
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Luis  de  Olona 

Mariano  Soriano  Fuertes. 

Ventura  Ruiz  Aguilera , 

Eduardo  Zamora  y  Caballero.. 

Ventura  Ruiz  Aguilera 

ídem..... ;.. 

Eduardo  Zamora,  y  Caballero.. 
Manuel  Fernandez  y  González 

Luis  García  de  Luna 

Puente  y  Brañas 
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400 
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400 
360 
360 
360 
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Juan  Díaz  de  Baeza 4 

ídem 42 


Cuando  se  ejecute  alguna  obra,  cuya/ propiedad   ignoren  los  señores  comisionados, 
exigirán  el  libro  impreso  para  si  pertenece  á  esta  Galería  reclamar  y  cobrar  los  de- 


VENTA  EN  MADRID. 

LIBRERÍA    DE    LA    VIUDA    É   HIJOS    DE   D.    J.    CUESTA, 

Calle  de  Carretas,  número  9. 


EN  PROVINCIAS. 


Albacete..  .  .  .  Cánovas. 

Alcoy Paya  é  hijo. 

Andújar Brunet. 

Algeciras.  .  .  .  Joarizti. 

Alicante.  .  ....  Lloret. 

Almería.  .  .  .  *  Alvarez. 

Araüjuez..  .  .  .  Santistéban. 

Avila Gómez. 

Bailen.  .....  Moreno  Selles. 

Badajoz.  ....  Coronado. 

Baeza.  ......  Segura. 

Barcelona.  .  .  .  Mayol. 

Bilbao Astuy. 

Burgos. Hervías. 

Cabra.  .....  Castilla. 

Cáceres. .  ..  .  Valiente. 

Cádiz. Verdugo,  Morillas 

y  Compañía. 

Ceuta Bosqui. 

Córdoba Lozano. 


Cuenca..  .  .  . 

Mariana. 

Castellón..  .  . 

Perales. 

Ciudad-Real.. 

..    Acozta. 

Coruña.  .  .  . 

Lago. 

Cartagena. .  . 

Muñoz. 

Calatayud. .  . 

Hidalgo  y  Ucelay. 

Chichna Cañizares. 

Kcija.. ...  .  ...  Isla. 

Ferrol Tajonera. 

Figueras Bosch. 

Gerona Dorca. 

Gijon Crespo  y  Cruz. 

Granada Zamora. 

Guadalajara. .  .  Oñana. 

Habana.  ....  Uriarte. 

Haro Quintana. 

Huelva.   ....  Osorno  é  hijo. 

Huesca..  ....  Guillen. 

Jaén Hidalgo. 

Jerez..  ......  Alvarez  Aranda. 

León Viuda  de  Miñón. 

Lérida Casáis. 

Lugo .  Viuda  de  Pujol  y 

hermano. 

Lorca Gómez. 

Logroño. ....  Brieba. 

Loja.  ..:...  Cano. 

Málaga Laá. 

Manila Olona  y  Comp. 

Mataró Clavel. 


Martos 

Armillas. 

Herederos  de  An- 

drion. 

Ballesteros. 

Vinent. 

Orense     .... 

Pérez. 

Martínez. 

Oviedo    .... 

Lorente. 

Montero. 

1  Gutiérrez  é  hijos. 

Palma. ..... 

Gelabert. 

Pamplona.  .  .  . 

Rios  y  Barrena. 

Pontevedra.  .  . 

Hernando. 

Puerto  de  Santa 

María.  .  .     . 

A.  Rafozo. 

Puerto  Rico 

(Mayagües).. 

Mestre  y  Tomas. 

Prius. 

Gutiérrez. 

Sanlúcar.   ... 

Oña. 

San   Fernando. 

Molinelo. 

Santa  Cruz  de 

Tenerife.   .  . 

Savoié. 

Santander. .  .  . 

Hernández. 

Escribano. 

Pérez  Rioja. 

Revilla. 

San   Sebastian. 

Garralda. 

Alvarez  y  Comp. 

Salamanca.  .  . 

Huebra. 

Mengort. 

San  Ildefonso.  . 

Alderete. 

Tarragona. .  .  . 

Font. 

Tejedor. 

Fernandez. 

Baquedano. 

Tudela 

Izalzu. 

Talavera 

Castro  (Sánchez.) 

Tarazona.  .  .  . 

Ventura. 

Valencia 

García. 

Valladolid. .  .  . 

Hijos   de  Rodrí- 

guez. 
Fernandez  Dios. 

Hidalgo. 

Villanueva  y 

Creus. 

Ubeda 

Pérez. 

Fuertes. 

Zaragoza 

Viuda  de  Here- 

dia. 

